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¡Inocentes de nosotros q u e , al cabo délos 
años que hemos pasado leyendo telegramas y 
sabiendo que este nuevo conductor de nolidlas 
está manejado en lo general por manos libera­
les y que sin excepción son liberales todas las 
aduanas por donde pasa , esperábamos saber 
por él algo que nos impusiera del resultado que 
han tenido las elecciones belgas! A la vista te­
nemos ios telegramas que han llegado relati­
vos á e llas, y por más que meditamos su con­
tenido , no podemos atar dos cuartos de co­
minos.

Dice uno de estos telegramas , que los libe­
rales , esto es los francmasones, han ganado  
seis candidaturas y  perdido una-, y añade, que 
todavía se ignora el resultado definitivo en las 
elecciones de Bruselas, Amberes y Grnte. Pero 
este telegrama que tales cosas nos cuenta, está 
fecho sin embargo en Bruselas el dia Id. 
¿De qué distrito , pues, se conocía en Bruselas 
el resultado que asi favorece á la gente franc­
masónica, miéntras que se ignoraba el resultado 
de Bruselas? Averigüelo Vargas.

El otro telegrama echa ya las cuentas por los 
dedos, y con mucha formalidad asegura que 
los francmasones han sacado 63 pollos, y que 
los S3 diputados que van desde dicha cifra 
hasta el total que forma la de representantes 
belgas, son cantidades heterogéneas; ó como si 
digéramos, pájaros de diferentes plumas.

Pero hecha esta cuenta, héte que viene á de­
cirnos otro telegrama que en Bruselas ha ha­
bido empate. Deseando nosotros aclarar un 
tanto la significación de este em pate, y no te­
niendo á la mano más medios que nuestros re­
cuerdos de la elecnon verificada en dicha capi­
tal inmediatamente ántes que esta, manifesta­
remos, que entonces los francmasones vencie­
ron en toda la línea, por un número de votos 
casi doble dei que obtuvieron los candidatos 
ca tólicos.

De los electores que no son francmasones, se 
retrajo gran parte de acudir á las urnas en 
aquellas elecciones, porque tomando en consi­
deración que Bruselas es trono del Dios-Fstado 
belga; que allí an ídala  francmasoneria buro­
crática, bursátil, mercantil y sibarítica, y que 
alli se sentiría con mayor fuerza el influjo m o­
ra l del Gobierno, dio por perdida la partida y 
no quiso pelear. Los diarios católicos desaproba­
ron esta pusilanimidad, manifestando que aún 
cuando era evidente la existencia de todas estas 
causas, y aunque eñ las listas electorales áliiá* 
fiadas por el Gobierno los francmasones tenian 
una cuarta parte lo ménus de votos á su favor, 
el deber aconsejaba á los católicos protestar y 
disputar el terreno á sus contrarios en todas 
partes.

Pues bien: ahora salimos con que, sin variar 
las listas electorales y reinando en Bruselas la 
francmasoneria como en las últimas elecciones 
reinaba, en estas h i habido empate en dicha 
capital.

¿Qué habrá sucedido en el resto de los cole­
gios electorales de Bélgica?

Hasta el lúnes. Dios mediante, no podremos 
responder con certeza á esta pregunta; pero, 
por lo que desde hoy hasta el lúnes pueda con­
tar el telégrafo, advertimos que por este con­
ducto se nos dijo hace pocos meses que los 
francmasones habian ganado las elecciones pro­
vinciales, cuando en tilas habian vencido los 
católicos, y en una proporción de cincuenta á 
veintiocho, si la memoria no nos es infiel.

Los jaleadores de los Estados secundarios de 
Alemania continúan incitándolos contra Pru- 
sia; pero apoyada esta en Austria, continúa 
riéndose de los jaleadores y descarga sobre el 
primero de aque los ijue da señales de querer 
subírsele á las barbas, un manotazo ten'ónico 
que le aquieta por buen rato. La ocupación de 
Hensburgo sigue siendo tema en que se apoyan 
losEstados impacientesó mal aconsejados, pero 
Prusia sigue guarneciendo aquella plaza, sin 
dar señales de querer abandonarla, y por me­
dio de la Gacela de la A lem ania  del N orte  en­
vía á sus colegas impacientes de Confederación 
estos consejos:

«Cuando m ás brillantes é incontestables son los 
Iriunfos de las dos grandes P o tencias, m ás completa 
es la derrota de tales tendencias. No se exponga ese 
1-artido á un nuevo descalabro , pues quizás pudiera 
* ‘Qer más graves consecuencias que las que reciente- 
uienle ha sufrido.»

El Rey Guillermo parece que saldrá de Gas- 
lein para Viena el dia lo , y el Emperador de 
Austria devolverá al .Monarca de Prusia esta 
'  Lita á mediados de Setiembre, época en la 
•'.ual se reunirán en Berlín estos dos Soberanos 
y el Emperador de Rusia.

Según las últimas noticias, empeora la si­
tuación de los norte-americanos. La bu tal a 
dada ante Adunia en 22 del mes próximo pa­

sado, fué muy sangrienta y fatal para ellos; 
después de dicha jornada, la caballería confe­
derada, á las órdenes del general Wheeler, a ta­
có á los federales en Deratur, los derrotó, se 
apoderó de su campamento, franqueó las co­
municaciones de Hood con Richmond, y volvió 
á situarse en Kentucky.

El Estado de Pensilvania ha sido de nuevo 
invadido, y aunque su gobernador ha llamado 
á las armas á los ciudadanos, nadie ha respon­
dido á su llamamiento. Los habitantes, de los 
Estados del Norte esperan que las victorias del 
Sur apresurarán la conclusión de la guerra, y 
como su mayor deseo es la paz , dejan lodo el 
peso de la guerra sobre legiones alemanas é ir­
landesas.

Mosby, al frente de 500 caballos del Sur, ha 
ocupado á Edw ard's-Ferry, en el Maryland: 
en Baltimore se obliga á los negros á ser solda­
dos, no hallándose voluntarios á pesar de que 
tienen al enemigo á las puertas; y el general 
Grant abandonó el sitio de Peter.'burgo para 
salvar el cuerpo de ejéicito de Butler, compro­
metido por un movimiento del general Lee, 
que flanqueó la posición de Bermuda-Handred.

TELEGRAMAS.
N ueva York 1 . °

El general G rant hizo volar un fuerte  de  los confe­
derados en Petersburgo el dia 30. En seguida mandó 
el asalto, y se apoderó de las lineas atrincheradas de 
los confederados,

Un regim iento entere de estos pereció en el fuerte.
El 30 á medio dia continuaba aun la batalla.

Bruselas H .

Resultado definitivo de las elecciones generales: Los 
liberales ganaron siete elecciones y perdieron tres. La 
mayoría de la Cámara de los diputados será, pues, de 
03 liberales contra 53 de otros partidos.

COPEfUlACUE, 11.

En las Cámaras se ba preguntado al Gobierno si res­
tablecerá la Constitución de 1849.

Berlix I I ,

Se asegura que está redactada y que se enviará in­
m ediatam ente la nota diplomática deque se ba habla- 
de ya, en la cual M. de Bismark protesta enórgica- 
m ente con tra  la actitud hostil, tomada por el Gobier­
no de  llannover con motivo del incidente de R ends- 
bourg,

L iverpool, 11,

La mala de N ew -Y ork trae  noticias im portantes de 
los Estados-Unidos: la batalla del 22 ha sido muy san­
grienta; los federales han perdido el general Mac- 
Pherson, uno de sus m ejores generales. Sigue Atlan­
ta cercado por fuerzas num erosas.

El general Lee se dispone á m archar sobre Was­
hington deseando, bajo las m urallas de esta capital, 
im poner al Norte las condiciones para la conclusión 
de la guerra. De paso, in ten tará  salvar á Allanta.

Bruselas, 11.

En la capital hay que proceder á segundas eleccio­
nes de diputados. Los escrutinios de las provincias 
conocidos basta ahora, dan una gran mayoría al par­
tido liberal.

P arís, 12.

Los austro-prusianos presentarán  en breve á la 
Dieta una proposición para establecer un gobierno 
provisional en los Ducados.

P arís, II (por la tarde. Recibido el 12).

El balance semanal del Banco de Francia es el si­
guiente: Num erario, 272.500,000 francos. Disminu­
ción, 4.500,000 francos. Hartera, 12.250,000 francos. 
Anticipos, 2 .000,000. B illetes, 9.000,000. Cuentas 
corrientes, 8.000,000.

El periódico la France  desm iente la existencia de 
una nota conminatoria que se. supone haber dirigido 
el Gabinete de las Tullerfas á sus agentes en el ex­
tranjero sobre los últim os asuntos de los Ducados.

L osSres. G arnier Pagés, Carnot y los otros once 
co-acusados, lian presentado hoy su apelación contra 
la sentencia del tribunal correccional que los ha con­
denado á 300 francos de m ulta.

P arís, 12.

En la Bolsa de hoy quedaban : el 3 por 100 interior 
español, á 00 0 |0 ;  el 3 exterior, á 00 OiO; la diferida, 
á 43 3(4; la am orlizable, á 29 Ipi; el 3 por 100 fran­
cés, á 66,33, y el 4 Ii2  á 93.

Lóxdiies, 12.

Los consolidados ingleses quedaban de 89 1 ¡2 á 3i8.

De una carta  fecha en Paris el 10, tomamos lo que 
sigue:

«El general .Montebello volverá de seguro á la cabe­
za de nuestro  ejército  de Rom a, habiendo recibido 
órden del Em perador de hallarse en su puesto para li 
nes de O ctubre. La condesa, que se halla al servicio 
de la Em peratriz, no irá á reun irse  con su esposo 
hasta el mes de Noviembre.

Las instrucciones dadas por el Em perador al gene­
ral consisten en lo siguiente: ev ita r lodo coolliclo con 
la córte  de Roma; estar en buenas relaciones con el 
Cardenal .Antonelli y .Mons. Merode, é impedir cual­
quier movimiento contra la soberanfj temporal, ya sea 
en e! exterior ya en el interior.

El general .Meuahrea ha tratado en  Vichy con el Em­
perador de la próxima necesidad do nn empréstito ita ­
liano, y de los medios de facilitar su curso en el m er­
cado france.s. M, Fould, á quien se ha consultado con

este motivo, ha hecho algunas objeciones relativas ai 
perjuicio causado á los valores franceses y al curso de 
la renta  por los valores extranjeros. E ' Em perador ba 
insistido, diciendo que el nuevo empré.stilo italiano 
podría hacerse, por ejem plo, emitiendo diez millones 
al mes, lo cual producirla un movimiento insensible 
en la Bolsa. Este hecho dem uestra tanto más la soli­
citud  del Em perador Napoleón respecto á la política 
del Gabinete de T urin , cuanto que se han negado e s­
tos misinos medios á los pequeños em préstitos del 
Papa, y especialm ente al último de 50 icidones.

Según cartas do Argelia, escritas por un oficial su­
perior, se está operando uaa reunión de tropas con 
objeto de vigilar los movimientos de los árabes.»

Un corresponsal escribe de Lóndres el dia 9:
«A pesar de que el Banco de Inglaterra no ba ele­

vado hasta ahora el descueato más que hasta el 8 
por 100, se cree generalm ente que no trascu rrirá  
esta semana sin aum entarlo  hasta el 9, á causa p rin ­
cipalmente de haber renacido la actividad en los dis­
tritos fabriles reclam ando un mayor empleo de capi­
tales, como lo prueba iel que las demandas so dirijen 
no solamente al Banco de esta capital sino también 
en gran núm ero á sus sucursales en Liverpool y .Man- 
cliester. Y ese aum ento de demandas ha sido tan 
considerable, que desde el memorable pánico de 1857 
no hay memoria de que en ninguna época hubiese te ­
nido nuestro Banco tan pocas existencias en metálico 
ni un fondo de reserva tan  exiguo.

Pero á pesar de tan exhorbitante demanda, que si 
bien influye en. el tipo del descuento pruelia el des­
arrollo que va recobrando nuestra in d u s tria , no hay 
que tem er por esto n inguna crisis. Ahora, como en 
1837, hay en verdad m uchisim as casas empeñadas en 
negocies de inm ensa importancia para los cuales van 
descontando billetes; pero no las hay, como las había 
entónces, que sigan exportando mercancías por valo­
res incalculables únicam ente para  sostener su c ré ­
dito.

Lq actividad del comercio reconoce en la actuali­
dad otras causas, y nada tiene de artificial, por más 
que haya em prendido un camino que puede hacérse­
le resbaladizo; es una consecuencia de la reacción na­
tural que debia obrarse después de la extraordinaria 
paralización que hahia reinado en los negocios desde 
que principió la g u erra  am ericaun. Cuando el algodón 
empezó á láitar á nuestros fabricantes, viéronseobli­
gados á buscar qué otros p.dses podrian sum inistrár­
selo, y eso ora .a'go más difícil que encontrar m erca­
das para la venta.

Durante largo tiempo Inglaterra tuvo que proveer­
se en otros territorios que no querían aceptar en 
cambio nuestros productos, como el S u r de los Esta­
dos-U nidos, sino que querían  que se les pagase en 
metálico sonante; pero poco á poco aquellos mismos 
países se han ido* acostum brando, como lo dem ues­
tran  los da 'os oficiales, á aceptar las mercancías in ­
glesas en cambio del aigodon, restableciendo la acti­
vidad en nuestras fábricas. Esta es una de las princi­
pales causas de que baya aumentado ahora de una 
manera tan considerable la demanda del descuento.

llay ademas olTa c ircunstancia  que influye podero­
sam ente en este resultado. El algodón, la lana y las 
demes m aterias prim eras han alcanzado ahora un 
precio tan alto, que la fabricación necesita un capital 
c irculante mucho mayor que en otro tiempo; y si bien 
puede suceder que los beneficios sean m ayores, e.so 
no quita que los fondos comprometidos en laespecula- 
cion hayan de ser dobles ó triples de los que se em ­
pleaban ántes. .Mil libras esterlinas bastaban ántes 
para una operación, que ahora requiere dos ó tres 
mil.»

secretam ente. Recientem ente la expedición proyec­
tada por Garibaidi era una maniobra inspirada por las 
tradiciones cavourianas.

Pues bien: cuando el general .Menebrea decía en 
Vichy que el Papa con las tropas de m onseñor Mero­
de podia sostenerse. Napoleón desconfió al m omento 
de esos comités nacionales de Roma que reciben ej 
santo y seña de Turin, y que habrían realizado una 
revolución preparada y arreglada aquí.

Menebrea ha sido tanto m ás torpe, cuanto que ha 
llevado docum entos de los comités romanos con tra  el 
régimen de la Santa Sede.

Sin em bargo, por la intervención de Napoleón ha 
sido recientem ente contenida la em presa de Ga- 
ribaldi.

Revélase en n uestras elecciones m unicipales el es­
píritu  dem ocrático. Es un precedente muy tris te  para 
las elecciones políticas

Ningún médico acompaña ya á Garibaidi en C apre- 
ra , aunque su salud está m uy léjos de haberse resta ­
blecido por completo. Es que no cree ya en su cien­
cia. Le han hecho tom ar las aguas del Ischia, las cua­
les le han puesto en un estado deplorable. Se ha e n ­
fadado contra los médicos y contra la m edicina, y co­
mo la roca de Caprera no es una mansión muy ag ra ­
dable, los doctores Basile y Albanensc no han persis­
tido en continuar prestándole sus cuidados.

Háblase del viaje del doctor Nelaton de Paris a C a - . 
prera.

Anda por aqui un monje garibaldino, el padre A ra- 
brogio, que predica en las calles contra el poder tem ­
poral del Papa. Lleva siempre consigo una .silla, súbe­
se en ella, y pronuncia sus serm ones anti-papales. 
.Muchas veces ha sido preso, pero prueba que no es un 
vagam undo, que tiene con que vivir, y que habla en 
público en v irtud  de un artículo constitucional. Hace 
algunos dias fué preso de nuevo, pero el pueblo tomó 
su defensa y le libertó de la fuerza pública.» •

La cu estió n  de las fronteras del M ontenegro, que 
desde hace tantos años venia siendo objeto de des­
avenencias en tre  este principado y Turquía, se ha 
arreglado por fin.

El (fobierno de los Principados Danubianos ha dado 
una amnistía por delitos políticos que com prende 
también á los ex tran jeros complicados n esta clase 
de crím enes, para los cuales so establece, sin em bar­
go, la excepción de que tengan que abandonar aquel
p a L .

El Gobierno austríaco  se ocupa activamente de la 
organización adm inistrativa y judicial de Hungría. 
El canciller áulico preseu taráen  breve al m inisterio 
un proyecto de división de grandes circunscripciones 
adm inistrativas y de designación de las personas más 
aptas para ponerse al frente de ellas. Ya se han rea­
lizado grandes cambios en el personal adm inistra­
tivo.

Los iogle.ses se preparan paia  hacer la guerra  al 
Japón, ó m ejor dicho á los señores feudales de aquel 
país, que se cuidan muy poco de cum plir los compro­
misos contra idos por su Gobierno.

Ha llegado ya á la bahía de Jokoliama el navio de 
dos puentes Conqueroo, que era el buque que espe­
raba el alm irante ingles para empezar las hostilida­
des, y á estas horas debe haber reunidos ya en dicho 
puerto qu ince buques de guerra con 170 cañones, 
2,500 m arineros y 1,500 hombres de desembarco.

EL PElNSAMIEiNTO ESPAÑOL
Escriben de Turin coa fecha 8 del corriente.
«El general Menabrea, que habia sidoenviado á YU 

cliy para tra tar de la cuestión rom ana, ha hecho un 
fiasco completo.

El periódico m inisterial la Stam pa  decía ayer, pa­
ra disfrazar el mal éxito de su misión, que el general 
sólo habia ido á Vichy para restablecer su  salud; en 
una palabra, sin objeto alguno político.

Los despachos que ha enviado han debido expresar 
m ucho resentim iento, puesto que aun cuando el Rey 
acababa de llegar de una cacería penosa y fatigante, 
presidió el Consejo de m inistros, habiéndose celebra­
do luego otro sin la presencia del Monarca.

Ilénos, pues, muy lejos de las ilusiones que se ali­
m entaban hace una semana, cuando se veia escribir á 
un  periódico con cierta alegría misteriosa que el ge­
neral liabia ido á Vicliy á buscar las llaves de Roma.

No se com prende que el general abrigara esperan­
zas de triunfos en una misión en que se habian estre­
llado el conde de Arese y el m arques de I'époli. ¿Ha­
bia sobrevenido algún im portante acontecimiento que 
debiera modificar el pensamiento imperial? No, por­
que el restablecimie.nto de la Santa Alianza es una 
medida defensiva y no ofensiva, y el Imperio francés 
no se bailaba en peligro para atraerse á Italia al pre­
cio de sacrificios que repugnarían á los su.spicaces ca­
tólicos franceses.

El general .Menabrea liabia ido á pedir la estricta  
observancia de la no intervención, ese principio del 
derecho de gentes m oderno. Según la.s instrucciones 
que llevó de a q ji ,  Francia debia re tirar sus tropas de 
Roma, com prom etiéndose las de Italia á re spetar ri­
gorosamente la frontera.

En una palabra, el Estado romano debia goliernar- 
se y defenderse á sí mismo.

Dero la política cavouriana, alin de la de .Macliia- 
velo, no es propia para conseguir que se acepten se- 
m rjiu tes  proposiciones. Cavour inlliiye siempre en 
nuestros asuntos desde el fondo de su tum ba. Ca­
vour fingió irrita rse  cuando la expedición de C a ri- 

1 baidi á M arsala, y él fué quien la sugirió y la sostuvo

UADRIO 13 DE AGOSTO DE 1864.

Para irse por los cerros de Ubeda, no hay 
pomo los periódicos liberales,

Escribimos antes de ayer un artículo cuya 
sustancia era:— «En todo lugar y tiempo está 
obligado todo Gobierno á observar las leyes, y 
á no emplear p ira la defensa del órJen público 
otros medios preventivos, coercitivos ó represi­
vos sino los estrictamente necesarios; porque 
asi lo exige la justicia. Pero lo que no puede 
hacer ningún Gobierno que conozca el sagrado 
origen y el augusto fin de la autoridad pública, 
es usar en los momentos de estar amenazado ó 
subvertido el órden social, un lenguaje que los 
revoltosos puedan con razón tener como satis­
facción á sus gárrulas querellas ó como salvo­
conducto para proseguir irapuiieoienle sus ma­
niobras.»

Moviónos á escribir este artículo un párrafo 
del Iteino (diario ministerialisimo y ácuyas fra­
ses debemos por lo mismo dar importancia) en 
el c ja l con manifiesta inoportunidad se hace 
alarde del liberalismo del Gobierno, y se usa 
un lenguaje que rectamente traducido signifi­
ca, y no puede ménos de significar algo pareci­
do al siguiente discurso:— «Señores revolucio­
narios: el Gobierno hará lo posible por atacar y 
frustrar las maniobras do Vds.; pero no teman 
VJs. que se salga nunca del cartabón liberal, 
que tan ancho espacio lia dado siempre á todo 
género de revoltosos para conspirar contra el 
órden público.»

Es decir, nuestra censura recaía principal­
mente, no tanto sobre lo.s actos del Gobierno 
cuanto sobre esa fraseología de uno do sus ór­
ganos oficiosos, tan adecuada para alentar á

los trastornadores y para desalentar á los hom­
bres pacíficos.

Pues bien, ¿cómo interpreta E l Reino  nues­
tra censura? — Desentendiéndose de nuestro 
primer supuesto (el de que los Gobiernos están 
obligados á no ser arbitrarios y á no emplear 
la fuerza sino en proporción de la necesidad) y 
su¡:on¡endo en cambio que, movidos por no 
sabemos qué ódios ó preocupaciones—«quere- 
»mos, por lo visto, que para evitar demostra- 
iciones ridiculas ó proyectos insensatos, acora- 
spañe á cada ciudadano un individuo de la po- 
slicía; que el Gobierno .«e muestre fuerte y 
«amenazador cuando no hay causa ni motivo; 
«que las autoridades priven del fuego y del 
«agua á los que piensen revolucionariamente; 
«lo que equivale á decir á los que defiendan el 
«sistema representativo, y se avengan perfccta- 
«mente con las conquistas de los tiempos mo- 
«demos.»

¡Vaya en gracia por el sistem a representativo  
y  por tas conquistas de los tiempos modernosl

Ante este modo de tergiversar ideas por me­
dio de esas vulgaridades liberalescas ya tan 
mañiJas, ante esa manera da em brollar cues- 
tioiies apelando al añejo conjuro de palabrotas 
de un vocabulario que ya no corre entre gentes 
de mediano sentido, no podemos hacer otra 
cosa sino encojemos de hombros, y pedir á 
Dips que se digne elevar un poco la mente ó 
rectificar un poco la voluntad de los que con 
esas opiatas de tan mal gusto van mantenien­
do la perjudicialísima preocupación de que 
bastan los modernos mecanismos políticos 
para conservar principios é instituciones que 
tienen la raiz de su fuerza y la garantía de su 
perpetuidad en fundamentos harto más sólidos 
y respetables.

Esos temas con variaciones sobre motivos del 
him no de R iego , tocados así en un órg.Huo mi­
nisterial ante la universal perspectiva de tras­
tornos radicales, nos causan, poco más ó me­
nos, el efecto de un guitarro manchego tocando 
seguidillas en un entierro solemne. Nos asusta 
y desconsuela profundamente que ese órgano, 
en circunstancias como las de hoy , se venga 
calificando de—«conocida retahila de nuestros 
«correligionarios políticos»—los anuncios, tan 
verdaderos por desgracia, de que— «la revolu- 
«cion está sobre nuestras cabezas; de que la 
«atmósfera social se halla cargada de miasmas 
«de insurrección; de que en todas partes se ven 
«centellear protestas contra la autoridad pú- 
«blica.«

S í: nos asusta y desconsuela esa especie de 
risotada escéptica, sólo comparable á la que de­
bían soltar los liberales del tiempodeNoe cuan­
do veian caer las primeras aguas del diluvio; y 
nos preguntamos con dolor sí semejante injuria 
á la verdad de las cosas debe tenerse como ex­
presión fiel de lo que se crea en las regiones 
ministeriales. Porque si realmente se cree que 
no hay fundado moi¿vo para esos tristes anun­
cios de que parece burlarse E l R e in o , en vano 
es esperar la elevación de miras ni la prudente 
energía de que tanto han menester las socieda­
des en sus Gobiernos durante períodos como el 
que atravesamos hoy. Y si realmente se cree 
que esos anuncios no son ni gratuitos ni exage­
rados , y sin embargo se aléela con tan inopor­
tuno alarde de calma tenerlos por tales, entón­
ces entónces no queremos decir los horribles
supuestos á que semejante ficción daria lugar.

Los benévolos, (y en este número nos conta­
mos nosotros) alribuirian esa ficción al justo 
deseo de disminuir en lo posible las alarmas; 
pero los suspicaces y maliciosos podrian tom ar­
la por una ceguera voluntaria, liija del miedo 
de perder el mando, ó sostenida fior el desapo­
derado amor á principios funestos y á cosas de­
plorables, ó á intereses de criminal bastardía.

Y en verdad que el especlácu lo á que estamos 
asistiendo, autorizaría cualquier juicio á quien 
no inrdelara los suyos, como procuramos h a ­
cerlo nosotros, según la norma de la caridad. 
Reclaman los Obispos contra la enseñanza noto­
riamente corruptora de ciertos libros de texto 
y de ciertos textos vivos, y se taclia de exagera­
do el fuudameiUo de esas reclain-icioiies, y en 
efecto no se les^da sati.sfaccion alguna. Repiten 
esa reclamación millares de padres de (am ilia , 
y se la echa á un lado diciendo que es una 
conspiración de neos contra las libertades pá- 
irias. Reclaman Prelados, padres de familia y 
diarios católicos contra el ya crónico desborda­
miento del periodismo liberal, y se responde 
que todas esas querellas no son sino eco del 
odio á la libertad de imprenta, y ol periodismo 
sigue en efecto desbordándose contra todo lo 
que importa que no se desborde, por más que 
so le ataje y reprima en el cometer excesos de 
mucha menor trascendencia.

En todo y siempre se ve el ¡ilaii preconcebi­
do de no remediar ciertos atentad js, de dejar 

' correr ciertas perversidades, y hasta de favo­
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recer dirccfameiite la impunidad de cieiTos 
crimones, cu indo quiera que el medio propio 
para corregir tan graves abusos parece oponer­
se, de cerca ó de lejos, á determinados axiomas 
de la escut la liberal. Necesario era justilicar de 
algún modo este proceder con que so deja á la 
sociedad indelcnsa, y no ocurre, por lo visto, 
otro mejor sino negar la existencia del mal, y 
motejar de importunos ó interesados agoreros 
a los que le denuncian con leal íranqueza.

¡Oh! convengamos en que si algún caviloso 
dedujera de estos órdenes de hechos que entre 
los partidos imperantes y la revolución hay 
[jacto expreso ó licito, [lodria acusársele de ju i­
cio temerario, pero su temeri lad lendria gran 
disculpa.

OÍ'SflIÍJ%l>AS A  S U  í?i.9kllíTl».4D.
iMa d u id . J . M . , 4 0 r s .

ViLLANUEVA DE LOS IXFA.STES. A tlÓ nim O , 4 6  

reales.
C u b a . H .  H . ,  2 0  r s .

.Sie t e  Ig l e s ia s . Buenaventura Valls, 6 rs. 
P uebla  d e  S a .n a bh ia . Manuel Pesquero Gon­

zález (mensual, por Julio), 20 rs.

Tenemos una salisíaccion en transcribir el 
siguiente parte telegráfico, que nos hace espe­
rar nn feliz desenlace en la guerra de Santo 
Domingo. ¡Ojalá sean exactas las apreciaciones 
que en él se hacen , y noticias posteriores ven­
gan á confirmar los cálculos de probable triun­
fo de nuestras armas! liélo aq u í:

P o n s ,  12 (por la noche; recibido el 13 por la in a- 
m ana).— S o u ta m p to n , 12.

En vista de las sábias medidas estra tég icas, toma­
das per el caudillo del ejército español en Santo Do­
mingo , y de la incansable energía que han desplega­
do sus tropas en todas p a r te s , los insurrectos en gran 
uñinero .«e preparan á probar su últim o esfuerzo con­
tra Santiago de los C iballeros. IVró sus intentos se­
rán vanos: su desesperado arrojo se estrellará contra 
la indomable bravura de los españoles. El desaliento 
reina ya en las lilas de los rebeldes . y la insurrección 
toca á su térm ino.»

E l Pueblo quiere vengarse de que denun­
ciemos á veces la propagación de libros an- 
li-religiosos , y se ha metido á pol’zonte ó 
investigador de contribuciones. Dice así:

«Nos escriben de Dejar que lian llegado á aquella 
población cinco .Misioner: s con el objeto de establecer 
iin p e lit  comercio de rosarios, escapularios y otras 
m enudencias por el estilo, aunque, según parece, los 
venden á precios bastante altos. Sobre esto no tene­
mos nada que decir, porque eii prim er lugar somos 
partidarios de la libertad de tráfico, y en .segundo, 
nos tiene sin cuiiiado que los vendan caros ó baratos, 
porque ellos no los lian de hacer tom ar á la fuerza. 
Pero ¿podrían contestarnos los periódicos neos á las 
siguientes preguntas? Vcáinosl.is.

¿Están autorizado.? esos señores por la Hacienda 
para dedicarse á este comercio? Y si lo están ¿pagan
la COntrilllieinn U” » t.ic fAr|.a*por.<Ic por cota ju ú u s-
tria? Esto no es una acusación, sino sim plem ente una 
duda que nos asalta.')

¿A que no era E/ Pueblo tan celoso de los 
derechos fiscales, si se vendieran puñales ú 
otros géneros que no conviene decir?

L a  Democracia dice no debiéramos tronar 
con E/ Guia del ü e r o ,  que es nuestro cofrade, 
aliado y  \amigo; que no debiéramos rechazarle 
de nuestro lado.

Admitido, si E l  Guia del Clero iM ieiu ie  siem­
pre los derechos de la Igf sia y combate siem­
pre á todos sus enemigos. No rechazamos al 
periódico en cuestión ni á ningún otro que de­
fienda las mismas doctrinas que nosotros, que 
detcndemos las de la Iglesia.

No (jueremos tampoco centralizar la induen- 
cia, ni .levar la baiutaon todo lo que se refiere 
al Clero, como dice La Política, pues aún en la 
prensa periódic.'t reconocemos y admframos el 
celo de muchos que defiendenála buena causa. 

 ------------
Al copiar ayer Las N o ved idesiu s  noticias que 

dábamos el d 'a antes relativas al Excmo. señor 
Arzobispo de Santo Domingo, añadía;

«¿Qué misterio tendrá este vi:ije, que lian guardado 
sileucio los periódicos tieos sobre la llegada y estan­
cia en .Madrid ilel .Sr. Munzou? ¿Cómo es que nadaban 
dicho del Sr. Monzou liasta que ha salido de Madrid? 
Por lo demás, mejor fuera que el Sr. .Monzon no vol­
viera á Sauto Domingo?)

¿.Misterio? eso se queda para los viajes de los 
pro-hombres del purism o  que anuncian irse á 
Vico para mandar su le de vida desde París; 
que inanitieítan irse á des alisar de! bullicio de 
la corte en el c.ampo, y se van á otra corte más 
ruidosa; que declaran van á buscar en el Iralo 
de sencillos labriegos la Iranqueza que no ha­
llaron en los cortesanos, y aparecen conferen- 
ciando con los grandes agitadores europeos.

Por lo domas, resiwcto al viaja del exceleii- 
tisimo Arzobispo primado de las Américas, nos­
otros, despiies de liaber honrado-las columnas 
de E l P ex s a m ie x t o  E spañ o l  con la  inserción de 
gran parte de la magnilica pastoral en que 
aquel ilustre I’relado se despedía de su grey y 
les anunciaba el objeto de su venida á la Pe­
nínsula, anunciamos su llegada á Madrid , su 
estancia en la córte < ii el convento de los Pau­
les, y ahora anunciamos los primeros su viaje 
á Hinjasot: ¿qué significa, en vista de esto, la 
ignorancia aparente de L 's  N ovedades. A esta 
pregunta res¡)ondemos como La E speranza: 
«No quereiiios decirlo, como tampoco quere­
mos pensar en lo ipie signilican sus deseos de 
que el señor .Arzobi.spo no vuelva á Santo f)o- 
mingo.»

■Nueva muestra de imparcialidad y buena li*, 
y van ya v,irías en este asunto.

DiCe L a  D em ocracia:
«Vamos á ajii.star ciiei.tas con La Hegcneracion  y 

E l P ensamiento E.'pa .ñoi., á propósito del secuestro 
del Júvea Caen, i .im su caridad acostum brada nos lian 
echado en cara em s periódicos que meotíamos a sa­
biendas. Han diciii) que La Independencia Jlelga des- 
ineiilia el escandaloso lieclio que fuimos los primeros 
en E.'paña en eu lregar al juicio público. Dan .supues­
to que el periódico belga ha dicho que lodo es una 
in fam e calum nia . Habiendo registrado los núm eros 
de dicho diario, tan sólo liemos visto nuevos detalles 
que vienen á coulinnar plenam->nle lo que sobre el 
secuestro del jóveu Caen nos dicen nuestros corres­
ponsales da Italia, y liemos copiado de los periódicos 
extranjeros. N uestros lectores recordarán la carta  que 
aver copiamos de La Independencia  Uelga, y lo que 
boy trasladarnos de El Siecle. En vista do estas prue­
bas, no cabe duda de la autenticidad del asunto en 
cuestión.»

¿Han visto Vds. que haga la más ligera men­
ción de lo que nosotros decíamos ayer tomado 
de la Unidad Católica que á su vez se reí'eria á 
El Diario de D om al ¿Han visto Vds. qne se ha­
ga cargo de lo que sobre el secuestro de Caen 
dice Le Monde reliriéiulose á noiicias de Roma? 
Y sin embargo, «no cabe duda, dice La D em o­
cracia, sobre laautentici iad del asunto en cues­
tión.» ¡Vaya una manera de ilustrar la opinión!

Pero nos cansamos en vano: harto conocidas 
son ya las tretas de los i’evolucionarics.

Insistimos, pues, también por nuestra parte 
en la autenticidad del asunto en cuestión tal 
corno lo hemos referido á nuestros lectores.

En que el niño Caen ha instado repetidas ve­
ces para que se le lleve al colegio de catecú­
menos; que ha manifestado diferentes veces la 
exponlaneidad de su determinación; que se ha 
llamado a su padre para que ante éste mani- 
Icstara de nuevo el niño su voluntad, llama­
miento al cual se ha negado el padre; que aun 
cuando de la manera más solemne, ante nota­
rio y testigos abonados y particularmente se 
ha puesto de maniíiest J la expontaneidad de la 
determinación de Caen y probádose que este 
tiene su razón muy desarrollada y conoce bien
10 que desea al querer abrazar el Catolicismo 
no se renuncia por esto á someterle á nuevas 
pruebas, y se cum[ile en todo como digimos 
ayer lo dispuesto para estos casos por Benedic­
to XIV, y por último que el niño Caen tiene
11 años y no seis como falsamente dice el cor­
responsal del S iecle.

Esta es la verdad pura y neta, como son tor­
pes y mal zur- idas calumnias las qiienos cuen­
tan los periódicos i-evohicionarios, dignos com­
pañeros de los anti-caiólicosen cuya autoridad 
se apoyan.

Tomamos de Las N oticias kr siguiente:
«Se hace c ircular estos dias la especie de que, se 

linn dnspuibarcado anuas co vai io.? puntos de la I’e- 
DÍiisula, que serviráu para otra iutenloua como la de 
S)D Cárliis de lu R ápita. Hodciuos asegurar que esta 
noticia es completamente falsa, y qitc si do ella nos 
ocupamos, es tan sólo por poner de luanifie.sto los 
medios tan poco dignos de que se valen los que de­
sean alarm ar.»

Por todo comentario, se nos ocurren estas 
preguntas:

¿Quiénes son los que pretenden alarmar? ¿A 
quién? ¿Qué se proponen los alarmistas? Veria- 
nsos con mucho gusto satisfecha esta natural 
curiosidad.

Entre tanto, aliá va el siguiente párrafo de 
La Correspondencia, cuya importancia desco­
nocemos, porque ignoramos el grado de auto­
ridad de la persona á quien se refiere:

«Hoy se li.i acercado á la redacción de La Corres­
pondencia  un  individuo que se lia negado á decirnos 
su nom bre, contentándose con decirnos que sirvió en 
el ejército carlista y que boy no sirvo más que á Dios, 
y nos ha asegurado que todo lo que se dice sobre pro­
yectos revolucionarios carlistas es una pura i^jentira 
inventada por los que quieren d istraer al Gobierno del 
punto donde está el verdadero peligro y no desm enti­
da por los que pudieran hacerlo; pues así se prometen 
que un dia el Gobierno acepte la sumisión á la Reina 
de D. ^uan de Borbon y de sus hijos, y se perm ití á 
uno y otros volverá E-paña. La persona á quien de­
bemos estas noticias nos concede sin embargo que los 
olíciales carlistas que no lian logrado ó querido ser 
amnistiados están entre  los revolucionarios, y parecen 
tan exaltados, como son firmes en sus ideas y en su 
am or al orden los que tienen juradas la Constitución 
y la Reina.»

,  Dice La Correspondencia, desmiut’endo una 
noticia que ayer dió, y de la cual nos hicimos 
cargo, lo que sigue :

«La persona en cuyo poder se nos dijo que obraba 
la carta  de Logroño de que dimos cuenta ay er, se ha 
acercado á nosotros para asegurarnos que se lia sor­
prendido nuestra buena fe. Naciendo pasar por escri­
to desde lAJgroño una m era opinión particular suya 
respecto de los sentim ientos dignos y patrióticos, co ­
mo siem pre, del duque de la Victoria, y que ni tiene 
noticia ni es creíble que se haya atrevido nadie á pro­
poner lo que se supone d> cia la carta al pacificador de 
España, al afortunado general que aseguró lu Corona 
en las sienes de la Reina constitucional doña Isabel 11 »

S. M. el Rey ha dispuesto el siguiente itine­
rario en su próximo viaje á Francia. El dia 13 
del corriente á las doce de la noche saldrá del 
Real sitio de San lidefonso para l>allarse en la 
estación de Villalva á las tres y cuarto de la 
madriigaila del 1 i, y á las tres y media tomará 
el tren Real con dirección a Valladolid, dete­
niéndose cinco minutos en las estaciones de 
Avila, .Arévalo y Medina del Campo para salu- 

j dar á las autoridades. A sii llegada á Vallado- 
' lid S. M. se trasladará á su Real Palacio, don­

de almorzará y descansará algunas lioras, sa­
liendo para Vitoria á la una de la tarde del 
mismo dia. En las estaciones de Baños, Búr- 
gos y Miranda, se lietendrá también otros cinco 
minutos para saludar á las autoridades. A su 
llegada á Vitoria, se trasladará al palacio que 
haya designado [rara su residencia en aquella 
capital, donde comerá y pernoctará. El dia, l-o 
por la mañana volverá á empi’ender el viaje 
para San Sebastian, donde se verificará la inau­
guración del ferro-carril y en cuya estación 
recibirá asimismo á las autoridades. Concluidas 
las ceremonias y demas de la inauguración, 
continuará S. M,, si tuese posible, á las tres de 
la tarde del expresado dia lo  su viaje al vecino 
Imperio.

A las cuatro de la mañana del domingo sal­
drá de Valladolid en el tren E xprés el excelen­
tísimo señor gobernador de la provincia con 
los señores presidente de la diputación, consejo 
provincial y secretario del gobierno para Medi­
na del Campo, en cuyo punto recibirán á S. M. 
el Rey. La corporación municipal, funcionarios 
de la administración y demas personas de ca­
rácter oficial recifirán á S. .M. en el anden de 
la estación. La comisión de la Excma. audien­
cia lo verilicai’á en Ataquiiies.

Hé aquí en qué términos se da cuenta de los 
detalles relativi s á la recepción que se hará en 
Valladolid al augusto esposo de nuestra Reina.

«Ya está dofiDitiv.rnieute acordailo el program a 
para la recepciou de S. M. el Rey. Varias comisiones 
de la diputación y el cou.sejo p rov incial, del ayunta­
miento y otras corporaciones civiles , esperarán la lle­
gada del tren  Real eo la estación, que se bailará ador­
nada con profusión de banderolas ,de corolas naciona­
les de España y Francia. A la llegada de S. .M. se dis­
pararán  profusión de voladores en la estación , Campo 
G rande, Plaza Mayor y la de Kan Pablo. S. M. y la 
comitiva , aciiiiijiañados de las comisiones arriba indi­
cadas, del señor g o b ern ad o r, que habrá esperado al 
augusto viajero en el iiinite de la provincia, del alcal­
d e -co rreg id o r, ocuparán vanos coches particulares, 
á quien el Excmo. ayuntam iento debe este obsequio, 
y se dirijirán á palacio por el paseo de Campo Gran­
de, calles de Santiago, Plaza .Mayor, calle de la Lonja, 
O cliavo, P la te ría s , C an ta rran as , plaza y calle de las 
Angustias, basta la plaza de San Pablo.

Un vuelo general de cam panas anunciará á los h a ­
bitantes de la ciudad haber entrado en ella el augus­
to esposo de nuestra  Reina.

Por la alcaldía-corregim iento se publicará un ban­
do disponiendo que áutes de las siete de la mañana se 
retiren de todos los puntos de tránsito  cuantos obje­
tos pueden iutercept.ir el paso , asi como el que las 
calles estén para dicha hora perfectam ente Ijarridas y 
bien arenadas.

En dicho bando .se excitará también el Ínteres de 
los vecinos de las calles del tránsito  para que ador­
nen las fachadas con el mayor gusto que les sea posi­
ble, y los balcones de la Plaza Mayor se cubrirán  con 
las telas que se conservan en el nuiaicipio. Dichas 
colgaduras deberán perm anecer puestas basta que su 
m ajestad vuelva á m archar, efectuándolo por las 
mismas C a lle s  que llovamos indicadas.

Las tro p as  do la gua: nicíon f o r m a r á n  en  la c a r­
r e ra , desde la estación  basLa [lalacio.

Esto es io que se tiene d ispuesto, y lo que única­
m ente perm ite la corta estancia de S. M. en nuestra 
ciudad.»

S. M. el Rey regresará de Francia por Irun, 
desde donde se dirijirá á los baños de Fitero.

Ayer se recibió el siguiente telegrama :

« P a r ís , f ) .
Dicese que los Em peradores han prometido á los 

Reyes de España ir á Madrid du ran te  la temporada 
de baños de B iarritz.»

De ayer acá se lia escrito lo siguiente rela­
cionado con la sublevación abortada del 5, y 
sus consecuencias:

«Mañana se les conferirá el traslado de la acusación 
fiscal á los presuntos reos encausados por el conato 
de sedición del regimiento de Saboya, que lo son: el 
teniente D. Mariano Baena y los sargentos segundos 
Enrique Rodríguez, Esteban García y .Martin Trillo. 
Hoy á las doce de la mañana lia dado su dictámen 
el señor auditor de Guerra cu esta causa que se ha­
lla ya dispuesta para verse en consejo de guerra .»

{Correspondencia.)

«El teniente del regim iento de Saboya D. Mariano 
Raena, que, como saben nuestros lectores, se en ­
cuen tra  en las prisiones militares de San Francisco, 
lia nombrado defensor en la causa que se le sigue 
por conato de rebelión, al comandante del batallón 
cazadores de Llerena, D. Francisco de La Guardia.

Los defensores de los sargentos son los señores 
A iiga, Alberico y T ercsi, tenientes del regim iento de 
Saboya.» (A oíícias.)

»La causa de desavenencia originaria de los trasto r­
nos que se preparaban, y de que di cuenta en una de 
mis últim as, lia sido al fin puesta al descubierto y por 
tacto al alcance de todo el mundo, merced á la dim i­
sión del gobernador m ilitar señor Quesada, y á la 
sustitución del coronel de Saboya por D. Angel Co.s- 
Gayon. Con esto coinciden los rum ores que se lian r s -  
parcido acerca de las declaraciones que so dice han 
sido heclu.s por los sargentos y ten ien tes sometidos a 
fado del Consejo de g u e rra , punto acerca del cual 
existen y corren , como no puede ménos de suceder, los 
más eucontr.iJos y extraordinarios rum ores. Tal vez 
el fiscal tiene órdon de recnjer cuanto acerca de este 
particular se escriba, y como quiera que yo no deba 
proporcionar un  disgust», no creo prudente  en trar en 
pormenores que por muy extendidos que estén po­
drían p riporcionar un disgusto á E l Telégrafo.

Decia que tenia el fiscal tal vez órden de recoger, 
y Como estas palabras pueden ser contestadas por a l­
gún caluroso m iuistcrial, debo declarar; que sin em ­
bargo de esta r la recogida suprim ida por la última 
ley, naoca se ejerció con :nás furor que ahora. Es 
verdad que lo que hace el Sr. Chacón no es «recoger» 
en el sentido legal de esta  pahibra; pero sí lo es en 
el hecho real y efectivo. Sucede que llegados los pe­
riódicos á la fiscalía, se leen, y cuanto se cree que no 
debe decirse se tacha con lápiz azul, y se devuelve el 
núm ero á la empresa diciendo: que si no quitan vo­
luntariam ente le tachado serán  denunciados.»

(Gorre.sponsal de E l Telégrafo  de Barcelona.)

«Sigue el proceso sobre lo.-; conatos de rebelión , y 
siguen aum entándose las sospechas sobre la com pli- 
c.acion de uo propósito político liberalesco que aque­
llos envolvían.

Farece que los sargentos presos, lo mismo que el 
teniente Raena, ju ran  y perju ran  que nu trataban de 
hacer otra cosa que m a n ifes ta r  su desagrado por el 
modo brusco é inconveniente del coronel González, 
asegurando que nada, absolutam ente nada haliian t r a ­
tado con personas ageoas al regim iento. No sé si esto 
será cierto, lo que sí sé es que el Gobierno va descu­
briendo algo, y aún algos, como se infiero de algunas 
de sus ú ltim as m edidas respecto á personas, y de 
otras que m ed ita , entre las que figura un cambio de 
cuartel para el general P rim .»

((.lorrcspon.sal de El E uscalduna.) 

«Anoche, de nueve á diez y media, celebró una 
nueva conferencia el m arques de los Castillejog con el 
m inistro de Ja G uerra. Este informó al general Prim 
de la últim a decisión del Gobierno sobre el punto en 
que debe residir y el m omento en que debe em pren­
der la m archa. El m arques de los Castillejos recibió 
anoche las órdenes qtro le destinan de cuartel á Ovie­
do, para donde ofreció partir m añana 13 por la tarde.»

{Correspondencia.)

«Lo convenido (anteayer) según Las N oticias, yase 
vé ahora bien claro lo que es, según La Correspon­
dencia ... últim a decisión, por parte del que manda; 
órdenes perentorias y absolutas, m arcando, no ya el 
dia y la hora, sino hasta el momento en que debe 
viajar ..

¡ Ali! No olvidemos tampoco que l.a Epoca se en­
carga anoche de poner el sello á su   m inisterialis-
mo. Anoche, replicándonos, hab'a de «la medida en 
cuestión m ás ó ménos agradable para el general 
Prim ;» y concluye asegurando que el m inisterio ac­
tual, romo los tres que le precedieron, h a  d a oo  g r a n ­

d e s  FRI ERAS DE TOLERANCIA.))

¡Qué oportunidad y qué incensario los del periódico 
unionista .»  {Iberia.)

«Amigos del general Prim  nos han asegurado que
éste, de.spues de obedecer la órden por la que se le 
muda su cuartel á Oviedo, dirigirá á  S. M. una ex­
posición protestando contra la Justicia de esta m e­
dida.» {C orrespondencia.)

«El brigadier Milans del Bosch, se presentó  ayer al 
m inistro do la Guerra para declararle su propósito de 
no aceptar la com andancia general de la Gran Cana­
rias, pero el Sr. Marcliesi le ordenó que m archase á 
su destino, y desde alli hiciera por escrito  las obser­
vaciones que le fueren convenientes.»

(Corresponsal dcl E u sca ld u n a .)

«Hoy á las nueve .sale de Madrid con dirección á 
Alcoy nuestro amigo  el teniente coronel I). Antonio 
Campos, destinado á dicho punto para ponerse al 
frentedel regim iento de provinciales de aquella villa.»

{N oticias.)
«S*,‘ atribuye á los ayudantes que fueron del m ar­

ques lio.los Castillejos, á quienes el Gobierno ha des­
tinado fuera de la córte , la intención de pedir sus re ­
tiros luego que hayan dado cumplimiento á las órde­
nes de S. M.» {Correspondencia.)

«Dicese que algunos de los m ilitares á quienes el 
Gobierno, en virtud de sus atribuciones, ha destinado 
á difereotes puntos, están  resuellos á pedir su licen­
cia absoluta cou objeto de hallarse en Madrid para
O ctubre.» (Epoca.)

«Los progresistas se m uestran tan indiferentes en 
la apariencia, que no en balde lian dado ciertas gen­
tes en sospechar si tras de aquella calma se esconde­
rá  una gran parte  del origen do los sucesos que es­
tán  llamando la atención, y dando que hacer mucho 
al Gabinete.» (Corie.sponsal de E l E usca lduna .)

«La situación continuaba anoche en el mismo esta­
do. Las medidas preventivas seguían su curso natural. 
Las prevenciones militares no han cesado todavía. A 
última hora .se hablaba mucho de la salida del general 
Prim , que debe verificarse hoy á las dos de ta tarde. 
Un gran núm ero de amigos del general progresista, se 
disponían á despedirle.

El miedo del Gobierno sigue inalterable.»
(Democracia.)

«Vuelve, pues, á la a le g r ía ,
F iim eineole descuidada;
Confiando, vida m ia ,
En que ¡;er boy no iiabrá nada.
Mañana . . . .  se rá  o tro  d ia .»

(Final de uii romance de La Iberia.)

«Los periód.cos m inisteriales dicen que en Madrid 
se vé la política por un prisma muy diferente que en 
provincias, y que por lo mi.smo no se da alli im por­
tancia alg  ma á los conatos de trasto rno , ni á las m a­
niobras de ilusos trasto rnadores.

Uoa pregunta sobre el particular:
¿Los partes que de varias provincias recibió ayer el 

Gobierno, d i:en  lo mismo que los periódicos m iniste­
riales?

.\postam os cualquier cosa á que no hay quien nos 
saque de dudas.

Lo m ás que harán  c ie rto s  d iarios será d e sm e n tir  la 
cxisteLCia de  ta le s  despachos.»  (Pueblo.)

Por nuestra parte añadiremos hoy, que á la 
hora en que escribimos estas lineas, dos ríe la 
tarde, que es la designada para la salida del 
general Prim, se nota cierto movimiento en la 
carrera indicada ayer por L a  Iberia , que no es 
el ordinario, y que se atribuye al propósito de 
los puros de hacer una m anifestación  en tal mo­
mento en favor de su leader militar.

La mayor parte de los manifestantes son 
gentes do las que suelen no estar desocupadas 
á estas horas.

Hemos oido que dispuesto el Gobierno á que 
no se infrinja la ley de 22 de Junio sobre re­
uniones públicas, tiene tomadas sus medidas.

Entre e.slas cuéntase, al ménos así se dice, la 
de haber concentrado en Madrid toda la fuerza 
de la Guardia civil disponible en los cantones 
próximos, y el haber mandado que Iss indivi­
duos de este instituto que hacen el servicio de 
calle vayan armados con sus rewolvers.

Veremos lo que sale de todo esto.
P ara  term inar añadiremos que los diarios 

puros consignan que el miedo es el único con­
sejero á quien escucha el Coberno en cuanto 
se relaciona con estos asuntos.

Líbrenos Dios de ser Gobierno; y mucho más 
de serlo para que se diga de nosotros otro 
tanto.

S. A. R. la señora Infanta doña Eulalia ha term ina­
do felizmente el período de lactancia.

Lo Correspondencia  asegura como cosa resuelta, 
que sea cualquiera el punto en que reaida la Reina 
Cristina á la llegada á Francia de su augusto yerno, 
éste hará una visita de cariñosa atención á su m adre.

Dice La Epoca:
uE l E sp íritu  Público hace perfectam ente en consi­

d e rar absurda la noticia de que S. M. la Reina C risti­
na vendria á Madrid en compañía del Rey.

El Gabinete no Im pensado un sólo instante en apar­
tarse de la legalidad m ás estricta »

La España  se hace cargo del an te rio r párrafo en 
los siguientes térm inos;

«Por pura curiosiilad quisiéramos que La Epoca  
nos dijera qué relación hay ó puede haber en tre  que 
S. .M, la Reina Cristina venga á M idrid eii compañía 
do S. M. el Rey, y el propósito del Gobierno de no se­
pararse ni nn m omento de la legalidad más estric ta .»

El duque de Parm a concluyó anteayer tarde de vi­
s i ta r  las fuentes de la Granja, á cuyo efecto visitó la 
do la Fama y los baños de Diana.

Como las dos tardes anteriore.s, le acompañaban 
SS. MM. y AA., y luego pasearon jun tos por e 
campo.

S. A. lleva de ordinario al pecho la cruz de Santia­
go, como com endador mayor de Castilla cu esta anti­
gua órden de caballería.

Ayer hubo gran comida en palacio en obsequio de 
S . A Por la tarde la Reina y el duque irían á Sego- 
via, donde estaba todo dispuesto ¡a ra  recibirlos con 
gran solemnidad.

Para boy estaba preparada una' gran cacería en 
R iofrio .

Se cree , aunque no de cierto, que S. A. parta m a­
ñana.

l a  respuesta que da hoy Las N oticias á la p regun­
ta que ayer hacíamos respecto al personaje da quien 
La E speranza  liab'a diclio que seria verdugo basta 
con fruición, prueba por sí sola lo ridiculam ente sen­
tim ental y falto de sentido que es el párrafo  que de­
dicó anoche las  misma.? N oticias  á glo.sar el párrafi^ 
de La E speranza .

Framcameiite, gente tan lista como dicen que son 
los redactores de La.s Noticias no creim os que h u ­
biera da.io sem ejante pifia.

L as  N oticias, que anoche trataba de  concitar los 
.sentimientos de hum anidad y cristianism o de todos 
los españoles con tra  La E speranza , y condenaba con 
todas sus fuerzas las palabras «vituperables y odio­
sas» del diario monárquico, «por que se d irijian con­
tra una persona determinada» piensa hoy haber dado 
en el qu id  de la dificultad suponiendo que su víctima 
deseada seria la revolución.

Si ántes se hubiera parado nn poco I.as N otic ias, 
ni hubiera dado el traspiés qii5 dió anoche, ni hu ­
biera demostrado la necesidad que tiene de que otros 
piensen por ellas, siquiera sean periódicos cristianos .

Al fin llegó ayer á Madrid el señor m inistro de la 
Gobernación.

En breve, según dice las N oticias, aparecerán en 
la Caceta  varios nom bram ientos para el alto  personal 
del ministerio de la Gobernación.

Suponemos que cu estos nombramientos se habrá 
cuidado también de que no inlluyau aquellas c ircuns­
tancias á que se referia Im  E poca  anteanoche; sino 
que habrán  sido hechos con la frialdad, reflexión é 
independencia que los otros an teriores, con les que 
nada han tenido que ver «los acontec m ientes de la 
política. 9

Respondiendo á una pregunta de La D iscusión, de­
cia anoche Las Noticias:

«Podemos asegurar á los periódicos que se lian ocu­
pado de las reclamaciones de nuestro Gobierno res­
pecto á c ierta  presa hecha por un buque lusitano en 
las aguas de Angola, que no son por c ierto  inopor­
tunas las reclamacione.s del Gobierno español en este 
asunto; cuando el Consejo de Estado baya dado su 
dicláracn, se convencerán uue.stros lectores de la in­
conveniencia é injusticia de sus juicios.»

La D iscusión  contesta hoy, «que espera  con im ­
paciencia el dictamen á que se refiere F.as Noticias, 
pues sus iaforuics condenan la conducta del Go­
bierno. •)

La Política, diario m inisterial su b -cond itione  y vi- 
calvarista, escribió anoche el siguiente párrafo:

«La Libertad  consigna que m iénlras este m inisterio 
en veinte y seis dias que hace rige la ley de im pren ta  
ha fulminado 18 denuncias contra la [irensa, el presi­
dido por el Sr Arrazola á los cinco días de haber j u ­
rado, es decir, con fecha 22 de Enero, publicaba una 
c ircular resolviendo se re tirarán  todas las denuncias 
pendientes contra los periódicos y se sobreseyera en 
las act raciones de esta clare no term inadas.

Nosotros sentimos vivamente que sem ejantes cargog 
no tengan contestación y que quieran hacerlos recaer 
sobre la Union liberal, que dudamos rep resen te  este  
G abinete.»

A instancia de los Excmo. Sres. D. .Manuel y D. Jo­
sé de la Concha, se han incoliado dos causas en el ju z ­
gado de prim era instm cia de Ruenavisla contra Im 
Política.

Ayer salió con dirección á Paris y Malinas el conde 
de Superuuda, que, como hace dias anunc.ainos, será 
probable asista al Congreso de católicos que va á ce ­
lebrarse  en el últim o piin 'o .

Según cartas de Valladolid, se encuentra enfermo, 
aunque no de gravedad, nuestro buen amigo el señor 
conde de Compomanes, diputado á Córtes.

Ayer larde se pre.sentó al m inistro de Hacienda la 
comisión ([iie lia venido de Cataluña, presidida j.or el 
Sr. F e rre r  y Vidal, para escogitar, de acuerdo con e! 
Gobierno, los medios de dom inar la crisis fabril y eco­
nómica por que pasa en estos momentos el Princi­
pado.

Tanto por parte  do h  comisión, como del Gobierno, 
se lia dem ostrado desde los primeros momentos el m i- 
yor deseo de lleg.ar á un resultado de utilidad gene­
ral pora el país.

No ha podido, sin embargo, entrarse en el fondo de
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la cuestión por liallarse ausente el d irecto r general de 
Aduanas, quien llamado por el in in iitro  de Hacienda, 
llegará mañana á.Madrid. Entóneos empezarán las con­
ferencias entre el m inistro y la comisión.

Se ña dispuc.sto que los gobernadores de provincia, 
j)0 consientan ningún aum ento de o. ras ni presupues­
tos adicionales en la construcción y re firm as de c á r ­
celes sin que obtengan préviam ente la necesaria auto­
rización.

Tomamos de La Iberia  los siguientes d a lo s , que 
prueban lo que lia sido la adm inistración pública en 
mano de los v icalvaristas, y cómo lian llevado la Ha­
cienda á la ruina de que boy se ve am enazada: 

(,6’«eíd'* jiasíado por el m in ister io  0 ‘Donnell.
Rs. vn.

I«o8. ------------------------
Mitad del p re su p u es to  o rd in a rio . . 887..=i77.690
id. del extraordinario...........................  320.000.000

1839.
Presupuesto ord inario ............................ 1.789.926.0 H
Id. e x trao rd in a rio ..................................  2 6 7 .238 .000

1860.
Presupuesto o r d i n a r i o ...................  1.887.309.826
Id. extraordinario................................  303.923.633

1861.
Presupuesto ordinario........................  1.932.474.303
Id. e x tra o rd in a r io ........................................ 428 .334  616

1862.
Presupuesto o."dinario.......................
Id . extraordinario...............................

1863.
Cuarta parle que corresponde á la 

Union liberal, tomando por tipo 
el de 1862 ordinario y extraordi­
nario......................................................

Por la deuda dotante que lia consu­
mido y que en sq, mayor parte 
procede de consignaciones en la 
Caja de depósitos que tiene que
reintegrar el Tesoro.......................  2.000.000.000

Por la diferencia en tre  esta suma y 
la votada por las últim as Corles 
para cu b rir losdélicils de los pre­
supuestos atrasados........................  300.000.000

Por suplementos do crédito  conce­
didos al m inisterio de la Guerra, 
en virtud de ¡a ley de 16 de Fe­
brero de 1802................................... 12.640.326

Kobos y desfalcos de fondos públicos
que recordam os................................ 10.020.000

Crédito que le conc»di6 la ley de 26
de Marzo do 1839...........................  2.000.000.000

Cobrado del Imperio de .Marruecos 
basta boy............................................... 210.000.000

Total...............................  13.362.429.088

2 003 833 336 
366 498.166

642 387.924

Resulta, pues:
1.® Que la Union lib e ra l, en cincuenta y siete 

nieses de mando , lia gastado la enorm e sum a de
OL’lSCK MIL QLI.NIEJITOS SE8EST.V Y DOS MILLONES EN N L - 

MEHOS REDONDOS.

2. °  Que comparados sus presupuestos con el pre­
supuesto más alto del partido m oderado-bistórico , lo 
lia excedido

En 1839, en. . . . 124.770.648 rs .
En 1869, en. . . . 112.214,433
En 1801. en. . . . 137.318,912
En 1862, en. . . . 228.698,143

3. ® Que el partido  m oderado-bistórico, tenia un  
presupuesto extraordinario, embebido en la deuda 
Rotante, m ientras que los m oderados vicalbaristas te- 
nian el suyo, separado de lu misma deuda que han 
elevado hasta las nubes, amen del consabido gasto de 
dos mil millones, votado en 1839.»

Rícese que se va á crear de nuevo el juego de la 
lotería antigua.

Se encuentra en Barcelona con objeto de lom ar los 
baños de m ar el limo. Sr. Obispo de Lérida I). Maria­
no Puigllal.

El Excmo. Sr. duque de O suna, patrono de una de 
las capillas del templo de N uestra Señora del P ilar de 
Zaragoza, ha suscrito la suma de treinta rail y pico 
de reales pa rce la  continuación de las importantes 
obras que se están  ejecutando en aquel templo.

Ha sido nombrado por S. .M. Dean de la santa 
Iglesia ¡catedral de Badajoz, el señor D. José Maria 
I.eal, dignidad de arcipreste de la misma.

Total exceso. 323 002,136 rs .,  al que bay 
que agregar lo que corresponde á la parte  proporcio­
nal del tiempo que la Union liberal estuvo en el poder 
en 1863.

A fin de llevar á cabw la organiza­
ción que ba de darse á los regim ientos de artillería 
de á pié en arm onía con lo dispuesto para las armas 
de infantería y de ingenieros, han sido nombrados 
prim eros jefes do los segundos batallones de los siete 
regim ientos de á pié, los tenientes coroneles del cu er­
po, los Sres. D. Pablo Fernandez Miranda y de Llano 
Ponte, D. José Fúcar y López Berrio, D. Juan Córdo­
ba y Govantes, 1). José Somoza de Monsorin y Castro, 
I). Juan .Marlrilez y M arlinez, D. Gregorio Salazar y 
Chico de Guzman y Ü. Joaquin H errera y Rubin de 
Celis.

§»egun tenem os en tend ido , á  los
oficiales que por electo de las Reales órdenes de 13 
de Julio de 1863 y 3 de Mayo ú ltim o, se conceie  la 
continuación en el servicio m ilitar, á pe.sar de haber 
cumplido la edad reglam entaria para el retiro  , se les 
lija el plazo de esta próroga en cuatro años, en cu jo  
plazo los directores podrán proponerlos de nuevo 
para el retiro  si tuviesen razones para eilo,las que ex­
pondrán al Gobierno.

lie  lia  mandado que en  las causas 
incohadas por la juri.sdicciuu extraordinaria de los 
ramos de Guerra y Marina an te  cualquiera consejo 
que se sigan, se observe lo dispuesto en la ordenanza 
y Real órden de 29 de Junio de 1838, extendiéndose 
por consiguiente en papel com ún y sin cortar los 
testim onios de condena que expidan los fiscales mili­
ta re s , sin que por esta circunstancia se opongan las 
autoridades adm inistrativas al ingreso de los reos en 
ios establecim ientos penales.

KlI colegio de procuradores do esta 
cói le celebra el dia 13 próximo, en la iglesia parro­
quial de Santa C ruz, la función de su instituto á .Nues­
tra  Señora de la Asunción; una brillante orquesta  to ­
m ará parle en este acto religioso.

El dia '1 i», festividad de la A sun­
ción de Nuestra Señora, se celebraiá en la parroquia 
de Santa María de la AImu lena de esta có rte , la 
gran función que anualm ente consagra su Real a r -  
cliicofradia, en honor de la excelsa y antiquísima P a -  
Irona de la vill.i de Madrid.

Lástima es que esta preciosa imagen, objeto de la 
acendrada devoción de nuestros m ayores, se baile 
boy casi olvidada de los m adrileños, en térm inos, de 
que no tiene otro cuito que el que la dan las tres 
berrnandades establecidas en su iglesia. La Patrona . 
de .Madrid, iraágen buscada con tanto empeño y asi­
duidad por el invicto monarca Alfonso VI, y m ilagro­
samente bailada en el m uro de la Cuesta de la Vega, 
el 9 de Noviembre de 1083, desde cuya época lia ve­
nido siendo la protectora de nuestros Monarcas y el 
auxilio do los m adrileños, tan solamente tiene duran­

te el año nn culto  pobre y mezquino, si se atiende al 
que debia tener eu la córte de España que la recono­
ce por Pdtrüua No podemos inéno.s dt excitar el celo 
y gratitud  de los madrileño.s, á fin de fue coníribuyan 
con su incorp jrarioii á la Real arclícofradia de la 
Aliiiudeua, á que cada vez sea más e:pléodido y so­
lem ne el culto  que se le tribu ta .

Como preparación á la solemne fiesta del día 13, 
habrá el 14 por la noche gran salw , cantada con 
acompañamiento de m iincrosi orquesu, y verbena ea 
las inmediaciones del templo.

llainuSiu la a te iic lu aeiie l ¡ a r -  
di[i dei Real Sitio de San Ildefonso un magnifico ra ­
millete destinado á S. M. el Rey. Tenn siete pió.s de 
alto y unos diez do circunferencia, corrponiéndose de 
hermosas llores y esquisitos frutos cfiocadas sobre 
una arm adura de m im bres de muy d e jan te  forma.

En el dia de ayer fueron puestas en  
la prevención dos m ujeres, de ciento d is años ia una 
y cincuenta y ocho la o tra , que en la calle de Toledo 
ppoinovieroa un  fuerte escándalo, resultando leve­
m ente herida la prim era. \  la vejez viradas.

Ayer fué aeliioiiarrada eieutíGca- 
m ente en la casa de Socorro del segundo d istrito  una 
m ujer á quien en la calle de í'ueacarral obsequió con 
una de sus ordinarias caricias un hidrófobo de los 
protejidos por la inercia del Correjidor.

Según La Libertad, se ba mandado á la Habana por 
bozales que defiendan á los blancos de estos raptos 
de amor canesco.

El Correjidor in terino  no toma medidas ni aun 
transitorias por no exponerse á disgustar al propie­
tario.

¡Fuego en las pantorrillas y vivan los perros!
BBé aquí una ligera  reseña de lo.s

festejos con que la m unicipalidad de San Sebastian .se 
asocia á la solemnidad de la inauguración que debe 
celebrarse el 13.

Eu la noche áel 14 habrá Salve á toda orquesta en 
Santa María, y cecen suzco, música é iluminación en 

'la  plaza.
En la mañana del 14 ap arecerá  erigido un gran a r ­

co alegórico en la cabeza occidental del puente de 
Santa Catalina, y adornado el resto  del puente con 
banderas, gallardetes, etc.

El boquete de Beraza y su carrera  estará igualmen­
te adornado con m ástiles y banderolas venecianas, 
enlazados con guirnaldas de laurel.

Los balcones de las calles que el Rey consorte baya 
de reco rrer en el caso de que entrara en la ciudad, 
estarán  adornados con colgaduras.

Se dispondrán por el ayuntam iento la casa consis­
torial y San 'a  .M.iria para recibir al esposo de la 
Reina.

De doce á tres de la larde habrá regatas de Lan­
chas en el U iuraea frente á la estación. Se disputarán 
dos premios de 2,000 y 1,500 r s .  que ofrece ia iin i- 
nícipalídad.

Al acto de la bendición de locomotoras concurrirá  
la orquesta de la capilla, dirigida por el maestro S au- 
tisteban.

Para la noche se Irallará ya dispuesto el alumbi ado 
de gas en el paseo de Santa Catalina, y este paseo es­
tará  ademas vistosamente adornado con faroles á la 
veneciana.

Se quem ará una escogida colección de fuegos a r ti­
ficiales en el arenal de la Zurrióla, lo cual p e rm itirá  
que sean vistos desde el paseo de Santa Catalina y 
avenidas de la ciudad.

Lu mayor p.irte de las piezas se traen del extran­
je ra , .siendo las demás obra do los conocidos p ire téc- 
nícos Esnaola herm anos.

Antessnoclie se verlfloú en  el circo
de Price ante una concurrencia muy numerosa el be- 
nelii io del artista  M. W oodman, el cual fué muy 
aplaudido en las diferentes variaciones musicales qué 
ejecutó, como asimismo en el ária  final de La S o n áw - 
bula, en la cual estuvo á la a ltura  de una consum ada 
p r im a  donna. También fueron extraordinariam ente 
aplaudidos los señores Segundo y .Mallel, en el difícil 
ejercicio gimnástico del cambio aéreo.

Un incidente desagradable y hasta injustificado h i­
zo que el público proruinpíese en desa orados gritos

contra la señorita C liiariui, que por indisposición de 
uno de los lierniauos P e n tlan d , salió m ontando un 
Ciibalio á la alta e scu ela ; el público sensato , que ig - 
uuiaba la causa del escándalo promovido por la claque 
d íu ria , mostró su desag rado , aplaudiendo frenética­
m ente á la señorita Chiarini, á quien por laníos con­
ceptos aprecia.

Ueseariamos que no se repitiesen escenas como las 
de anoche, que hacen muy poco favor ú los que en 
füas loman parte .

A'ucstro aniigjo D. Eduardo Aldea-
nueva, acreditado agente de negocios del colegio de 
esta córte , ba abierto despacho de procurador de los 
tnbuuales de la misma, el cual ha puesto en la calle 
de Ja rd in es , núin. 13, cuarto tercero.

Slie lia concedido ó s e  lia solicitado
al m eaos licencia para la edificación de otras oüce t a ­
sas que vá á edificar el Sr. Pozas, junto á las que re ­
c ientem ente ha term inado d e trás  del hospital m ilitar.

PA ST£ BLLIGÍOSA._ _ _ _ _ _ _ _

S a n t o s  d e  b o y . S a n  Hipólito y  S a n  Casiano, 
m á rtires .— Vigilia con abstinencia de carne.

S a n t o s  d e  m a ñ a n a . S a n  Ensebio, Presbitero, Son 
Slarcelo, San tos Pablo y  A nastasio, m ártires.

c u l t o s  RELir.lOSOS.

Se gana el jubileo de C uarenta lloras en la iglesia 
de Sauta .Maria, donde por la m añana habrá Misa ma­
yor y serm ón, y por la tarde solemues vísperas y re­
serva. Al anochecer se cantará una solemne Salve á 
Nuestra Señora de la .Almudena en preparación de su 
festividad.

En las parroquias, San Isidro, Capilla de Palacio y 
otros tem plos habrá Misa mayor á la s  diez en atención 
á la festividad del día.

Eu San Martin será ia .Misa mayor en obsequio de 
ia Virgen del Destierro.

Continúa por U tarde la novena del glorioso San 
Roque, en la iglesia de San Luis, y será orador D. Flo­
rencio Menendez.

Prosigue la misma novena eu las monjas de San 
Plácido. Por la mañana habrá Misa mayor con ser­
món, que predicará 1). Luis R equejo, y por la tarde 
en los ejercicios, que comenzarán á las seis, será  ora­
dor D. Ambrosio de los Infantes.

En la parroquia de Saotiago es el sétim o dia de 
la novena de Santa Filomena, por su Real y primitiva 
Congregación , celebrándose la fiesta priuciiial. A 
las siete y media será la comunión general. A las 
diez .Misa mayor con panegírico, que d irá  el señor don 
Juan Fernandez. A las seis de la tarde  se m anifestará á 
Su Divina .Magestad; después de la estación y el rosa­
rio, será el serm ón, que predicará Ü. Emilio Moreno 
Cebada, term inando con el himno de la Santa, Santo 
Dios, Tantuin ergo y Alabado, para reservar, y proce- 
síuii con la imágen de la Sania,

En lu iglesia de San Isidro continúa la novena de 
Nuestra Señora del Buen Consejo. Todas las lardes al 
anochecer se rezará el Rosario y meditación, después 
el serm ón, que predicará D. Ignacio Ibarra, term i­
nando con la novena , gozos, letanía y Salve.

La V. 0 . T. de Siervos de Maria celebra en su igle­
sia de San Nicolás, los ejercicios de institu to , comen­
zando á las cinco y media de la tarde  y siendo orador 
D. .Miguel Martínez y Sanz.

También practicará los ejercicios mensuales la a r -  
cbicofradia de la Santísim a Trinidad en el Carmen 
Calzado, y d irá el serm ón D. Nemesio Lasagabaster.

I Por la tarde habrá ejercicios en las A rrepentidas, 
Sun Giiiés, y oratorios del Olivar y d d  Caballero de 
Gracia.

En San Millan se practicarán  también los ejercicios 
de la novena de Nuestra Señora de Guadalupe en los 

I térm inos que los domingos anteriores: boy predicará 
: D. Juan Barbero.
I En las iglesias de Atocha, San Márcos, Santa Cruz, 
j y Capilla de la Paloma se cantarán al anochecer con 

gran  solemnidad, .Motetes, letanía y Salve á la S an ti- 
\ si.Tia Virgen en preparación de su festividad.

V is it a  d e  la  C ó r t e  d e  M a r ía . N uestra Señora del 
Destierro en San .Martin.

i ——-
I Se. reza de la Dominica .VIH después de Pentecostés, 

con rito sem i-doble y ornam ento encarnado, bacién- 
¡ do.se conmemoración de San Enrique, de la octava de 
i San Lorenzo y de San Eu.sebio.

SANTO DEL LINES.

La Asunción de N uestra Señora.

CILTOS.

Se gana la indulgencia plenaria de C uarenta Horas 
en la iglesia de Santa .María, donde se celebrará á su 
excelsa titu lar, con Misa solemne y serm ón, que pre­
dicará D. Lino Gómez y por ia tarde completas y 
procesión de Visita de aliares.

Se celebrarán solemnes funciones á la Santísim a 
Virgen bajo d iferentes advocaciones y predic,'irán eu 
la Misa mayor: en San Giués, el Padre Fél'x Torres; 
en San Justo, D. Ciríaco Cruz; eu San Cayetano, don 
Lázaro Prieto; en San Márcos. D. Gregorio de Diego 
Megía; ca  las monjas del Caballero de Cracia, D. Joa­
quín Corral, y en las Descalzas Reales, D. Castor 
Compañía.

Term ina la novena de Nuestra Señora del Buen 
Consejo en San Isidro, y predicará en la Misa mayor 
D. Benito Romeral y en los ejercicios de la tarde  don 
A m brosi; de los Infantes.

Continúan las novenas de Nuestra Señora de Gua­
dalupe en San .Millan, y la de San Roque en San P lá­
cido y en San Luis.

También continúa la novena de Santa Filomena 
en la parroquia de Santiago, siendo orador D. Luis 
Crespo Peñalver.

En Atocha comienza la novena de su excelsa titu lar 
con la solemnidad de los años an terio res. Dirá boy el 
serm ón D. .Manuel Menendez.

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud (pla­
zuela de Antou Martin) se trib u ta rá  por la mañana el 
culto sem anal al Divino Redentor.

V is it a  d e  l a  C ó r t e  d e  Ma r ía . N uestra Señora del 
Tránsito en el Cármeu Calzado ó en San Cayetano, ó 
la de la .Medalla Milagrosa eu San Cines.

Se reza de la Asunción de la Santísim a V irgen, con 
rito  doble de prim era clase y ornam ento blanco, ha­
ciéndose conmemoración de la octava.

En la Bolsa de boy se han cotizado los valores é ios 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, y 31-20 no pub. 
Títulos del 3 por 100 diferido, 4 « - ;0  publ.
Deuda del personal, 2 3 -8 0  no publ.
Obligaciones del Estado para subvención de ferro- 

rarriles, 93-23  publ.
Acmiones del Banco de España. « 0 6 -5 0  p no pub.
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y expuLsadas de sus asilos de paz. La gente 
honrada vive en el destierro, ó fuera por lo 
inénos de la esfera de los empleos; y obli­
gados los buenos acallar, los bandidos y m al- 
becbores tienen libertad para decir y hacer 
cuanto quieren. De modo que bien puede de­
cirse que éste es el tiempo de los impíos y 
del poder de las tinieblas. Y sin embargo, 
¿qué proporción guarda lo actual con la deses­
perada borrasca que en otros tiempos atra- 
vesára la Iglesia, saliendo de ella Iriunfimle 
y robustecida? Obsérvese si no el tiempo que 
hemos tenido que recorrer aquí al ocuparnos 
de la villa de San Gregorio. No fué Italia sola 
entdnces, sino toda Europa, la que fué 
presa de tremenda conmoción; no fué un 
Rey, cuyo poder es tan dudoso, sino el pri­
mer Monarca de la Cristiandad, que se decla­
raba enemigo abierto de la Ig'esia, promo­
viendo y sosteniendo un cisma fuerte y exlen- 
didísimo. No fueron sólo los Estados Pontifi­
cios y el resto de Italia, sino Roma misma, 
la que cayó en manos del opresor, miéntras 
que encerrado y sitiado el Pontífice en una 
estrecha roca, no alimentaba esperanza si­
quiera de auxilio humano.

Los Prelados fieles, ó tuvieron que huir, ó 
estaban presos, ó fueron muertos por sacrile­
go hierro, y lo quesupera á toda desventura, 
en el mismo órden eclesiástico, una gran 
parte de sus miembros se bailaba corrompi­
da y enervada por los vicios más opuestos 
al Sacerdocio, la impureza y la simonía, pre­
sentándose en abierta rebelión contra el Pon- 
lilice, como aliados y siervos de su persegui­
dor. ¡Pues que más! En la misma basílica del 
Vaticano, en la cátedra sacrosanta de San 
Pedro, en frente del Pontífice legitimo, se 
sentó Simón el .Mago, esto e s , el anti-Papa 
Guiberto, fuerte p§r el poder imperial, y por 
el sufragio de muchos Obispos y clérigos de 
Alemania y de Italia, sin que los demas, ame­
drentados en su mayor parle, se atreviesen á 
poner su pedio ó su voz ante la ferocidad del 
terrible perseguidor. Parécenos, pues, que 
fqé aquella una prueba mucho más tremen­
da, por la que tuvo que pasar la Iglesia de 
Dios y la fe de los creyentes sinceros. Hoy, 
gracias á Dios, si falla al Pontífice el apoyo 
material de las arm as, tiene por compensa­
ción, en cambio el apoyo moral que de todas 
partes le prestan los pueblos. Gobiernos, 
Principes y Asambleas Soberanas, al procla­

m ar la justicia de su causa y la santidad de 
sus dereclios inmortales. Si una secta tu rb u ­
lenta y enemiga de Dios persigue á la Iglesia 
en Italia y cuenta con protectores fuera de 
ella, levántanseá la p a ren  todos los ángulos 
del mundo católico, voces prontas á malde­
cirla ; empeñándose á porfía la mayor parte 
de los fieles así en Italia como en los demas 
países, en prestar toda clase de testimonio 
de am or, de aohesion y de obediencia al Pa­
dre común el Vicario de Cristo , y sobrepuja 
á todos los demas consuelos, el ver lodo el 
órden eclesiástico encabezado por el Episco­
pado que resiste las invasiones revolucionarias 
con valor digno de los tiempos apostólicos: 
siendo ta l , en todos sus actos y palabras, la 
uniformidad de su completa adhesión al Su­
premo Gerarca, que parece que alienta á to­
dos: cortinum  et a n im a  una . Esta fuerza que 
asiste á la Iglesia cató lica, es vaticinio de su 
victoria no sólo cierta sino próxima.

Volviendo á la historia del gran Ponlilice, 
sitiado Gregorio en San Angelo por Enri­
que , no faltó entre los mismos romanos, 
quien, poniéndose á sueldo del César, lomase 
parte en tan sacrilego ataque y sin pensar, 
desventurados, en el inminente y tremendo 
castigo que pecado tan nefando atraía sobre 
sus cabezas.

Cualquiera que hubiese tenido corazón mé- 
nos grande que Gregorio, liabria considerado 
excusada ya toda resistencia, ^prudente por lo 
tanto, con el fin de evitar males mayores, el 
en tra r en pactos coa el vencedor. Mas no fué 
ese el parecer del invicto PonliQce, cuya no­
ble alma, cuanto era humilde y dulce en la 
prosperidad, otro tanto se erguia santamente 
en medio de las desgracias. Gregorio no se 
asustaba, ni por evitar cualquier desastre, se 
hubiese doblegado jam as ante la iniquidad 
triunfante. Permanecía incontrastable y sere­
no en su mal deten lida torre, esperando que 
se cumpliere en su persona la voluntad del 
Señor; y tan sólo por no descuidar los recur­
sos humanos, envió un mensaje á Roberto 
Guiscardo, ccmo único medio que le queda­
ba, para notificarle el extremo á que se veia 
reducido y recordarle la obligación en que 
estaba de socorrer con sus armas á la Iglesia.

Con razón se admira á lo.s que en medio 
de las inevitables contradicciones de la vida 
saben mantenerse firmes en la senda del de­
ber, despreciando asi el temor como las es-

y resistiendo á los impíos, no temen hallar la 
m uerte en la defensa de la justicia y de la 
verdad? Aquellos mismos hombres que pare­
cen tem er y am ar á Dios, huj’cn del campo 
de batalla de Cristo, abandonan la salva­
ción de sus hermanos, y no acordándose sino 
de si mismos, buscan descanso! ¡Huyen los 
Pastores, liuyen los m ártires defensores de 
la grey! Los lobos y los ladrones invaden sin 
obstáculo á las ovejas de Cristo. Hab*;is to­
mado y recibido eu vuestra soledad de 
Climy á un duque: ¿qué habéis hecho? Pri­
var á cien mil cristianos de su guardián. Y 
si para vos tuvieron poco valor nuestras ex­
hortaciones, si no hallaron obediencia en vos 
los preceptos de la Sede apostólica, ¿cómo el 
gemir de los pobres, el llorar de las viudas, 
las ruinas de ia Iglesia, el grito de los huér­
fanos, el dolor y murmullo de Sacerdoles y 
monges, no os han arredrado y hecho recor­
dar las palabras del Apóstol: L a  caridad  no 
busca sus casas; gravando en vuestro cora­
zón, como lo acostumbráis, este precepto: 
E l  que am a  a l prógimo, hacum plido  la  ley (1)? 
¿no es esta, según observa con razón Davin, 
una carta que hubiese firmado con gusto el 
mismo San Pablo?

Pero volvamos á Enrique.
El colmo de males con que afligía su reino, 

y la perfidia con que faltaba á la fe, pedían 
en voz alta cesara un estado de cosas que se 
habia hecho intolerable. Gregorio recibir, de 
Alemania continuas quejas sobre su excesiva 
tolerancia, ya que parecía ocultársele que la 
Dieta á que continuaba apelando, no babia de 
reunirse ante la tenacidad de Enrique en re­
chazarla. Pediasele, pues, que apartándose 
de una longanimidad tan inútil como perju- 
cicial, hiciese justicia conforme á mérito. .Aun 
contemporizaba Gregorio, esperando la con­
versión de Enrique; mas, una visión de la 
Virgen en que imperiosamente y con fuertes 
amenazas le mandaba dejase la paciencia, le 
hizo desenvainar resueltam ente la espada de 
San Pedro.

Cori'ia el año del Señor 1080, el Vil de su 
Pontificado, cuando reunió en Roma su séti­
mo Concilio.—En aquella augusta asamblea 
aparecieron los rlipiitados de Rodolfo, los de 
Enrique fueron esperados en vano. Asi (|ue, 
levantándose aquelios acusaron al Principe

( I )  E p is to lo ru m , L in . V I, E pis. 17, 
36

malvado de haber faltado á lodos sus ju ra­
mentos, usurpando los derechos del Clero, 

conculcando los derechos de la Sede Apostó­
lica, vejando á los pueblos, saqueando á las 
Iglesias, apresando á los Obispos, volviendo 
por fin en mercancía las cosas más santas. 
Examinadas las pruebas, su culpabilidad re­
sultó manifiesta; pidiendo entónces los Pre­
lados que fuese castigada tanta impiedad, 
Gregorio, inflamado de celo, parecía absorto 
y poseí o del espíritu divino; y sin embargo, 
por las alteraciones de su rostro, y los pro­
fundos gemidos que de vez en cuando exha­
laba, se veia que estaba interiormente des­
trozada su alma. Calmado esto dolor, y per­
seguido ante la evidencia de los hechos y los 
diiberes de su excelso cargo, púsose cu pié, y 
pronunció con dolor esla solemne sentencia. 
Sen len tiam , (Wcc&n primitivo historiador, gra­
ve cían dolare p a r tu r iv d .{ l)  Invocando el san­
to nombre de Dios, el do la Santísima Virgen, 
de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, ex­
comulgó de nuevo á Enrique con sus fauto­
res, desposeyéndole del reino. Confirmando 
en su lugar á Rodolfo, y declarando justa la 
elección que en su favor recayera en .Alema­
nia, bendijo á cuantos por tal le reconocie­
sen.—Libertó del juramento de fidelidad á 
todos los súbditos del Soberano depuesto, 
prohibiéndoles que siguiesen prestándole 
obediencia. Alzando al concluir sus o.os vi ►
manos al Cielo,habló del siguiente modo, di- 
rijiéndose á los Apóstoles San Pedro y San 
Pablo: «Haced ahora, os conjuro, ó Pudres 
y Príncipes santísimos de la Iglesia, que 
aprendan y reconozcan todos los hombres, 
que así como podéis ligar y desligrar en los 
Cielos, así están en vuestras manos sobre la 
tierra, los imperios, los reinos, los ducados, 
principados, marquesados, condados y todas 
las posesiones del mundo. Con fi'ecuencia ha­
béis quitado á los malvados y conferido á los 
buenos, las patriarcales , primados y Sedes 
Episcopales; y si sois árbitr is de las cosas 
del espíritu, ¿que no podréis sobre las del 
cuerpo? Que aprendgi, jiues. Reyes y Princi­
pes, cuán grandes ^ isy cu á ii grande es vues­
tro poder, para que en adelante teman con­
culcar los preceptos de la Iglesia. E jer.itad 
vuestro juicio sobro Enrique, para que reco­
nozcan todos que no es el hecho riño la fuerza

( I )  S .  G reg o r ii, V i l ,  V ita .— A u t o rk  P a l l o  
B e r n h id ik l 'r i ,  C, n i  i.Ayuntamiento de Madrid
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V \R IE ^A D ^]vS .

I.A ASlXr.lON pe r.A vírcen mvría.
¿Cuál e>(a que sube vencedora 

Del seno da la nada 
A ilusirar las inansiones de la vida?
La plateada lima n o  es más bella 
Entre el eoro estrellado,
Ni el sol más puro en el ccnil rosado.

Lista.
I.

El cuerpo virginal de .M.iría, ese cuerpo que duran­
te nueve meses fué el tabernáculo del Verbo encar­
nado, ¿debia sufrir la ley común? ¿debia caer en la 
corrupción y ser presa de los gusanos? La Iglesia no 
lo ba creído asi; ha instituido una festividad destina­
da á reeordarnos la glorificación de aquel cuerpo in­
m ediatam ente que murió. Este es el mismo que cele­
bramos bajo el nom bre tan expresivo de la Asunción. 
En él nos representam os aquel despojo m ortal, que, 
después de un sueño de corta duración , vuelve á re -  
auiinar.s», adquiere la impasibilidad y las demas p re -  
rogativas de la resurrección, y es, por últim o, a rre ­
batado, a ssu m p to , por los espíritus bienaventurados 
(jiie lo llevan al Cielo.

Cierto es que en los antiguos m artirologios ia pa­
labra asunción  se vé empleada para designar la m uer­
te de los justos. V en efecto, por una interesante y 
piadosa metáfora, nos üguram os los Angeles que vie­
nen á llevar aquellas alm as predestinadas para in­
troducirlas en la morada de la feliz inmortalidad. Em­
pero, para .Maria se necesitaba algo más; debia gozar 
su cuerpo del mismo privilegio que su alma, y en 
lugar de aguardar, como el resto dé los lioiiibres, á la  
trom peta de los Angeles en el juicio (¡nal para levan­
tarse y sacudir el polvo del sepulcro, el sueño de 
aquel cuerpo santísimo y tan puro debia ser de una 
cortísim a duración. Este privilegio distingue la A sun­
ción de .María, de la asunción de los dumas Santos.

No es fácil descubrir liiiellas de esta festividad án- 
tes del famoso concilio de Efeso, eu que fué conde­
nado Nestori.i, porque negaba á Maiia la cualidad de 
Madre de Dios Es probable que esta solemnidad to­
mase allí justam ente nacim iento, porque en Efeso, 
.según la tradición más acreditada, fué lionile la san ­
tísima V irgen se retiró  á casa del Apóstol San Juan.

En el momento eu que Jesucristo  iba á exhalar el 
último suspiro, recojiá cuanto le restaba de fuerzas 
vitales para hacer oir aquellas palabras que dirijió á 
su Santa .Madre: .Mujer, lié ah i á  lu  h ijo ,  liablandol 
de San Juan; y después á aquel Apósrol: lié  ah i á  lu  
m adre. El Evangelista a ñ a d e , que inm ediam ente 
después, aquel Apóstol llevó consigo á su casa á Ma­
ría. -Muclios creen que fué en Efeso donde se verificó 
el glorioso misterio do la Asunción de -María, llevada 
por los Angeles en cuerpo y alma á los Cíelos; empe­
ro otros creen con más fundam ento que esto se veri­
ficó en Jerusalen .

Sobre todas las regiones del m undo cris tiano , la 
España se ba distinguido siem pre por su cullo á la 
Madre de Dios. En esta nación se ha profesado siem­
pre la creencia en la Asunción del cuerpo y del alma 
de -Maria al Cielo. La antigua Iglesia española en su 
rito , que fué en el siglo VIH reem plazado por la litur­
gia rom ana, cantaba en aquellos tiempos ya lejanos 
de nosotros: «Con justo  título ¡oh V irgen , Madre de 
mDíos! os ba recibido vuestro Hijo en vuestra biea- 
«aventurada Asunción; él, á quien tan castamente lia- 
wbeis recibido en el. momento en que por una fa viva

«debíais concebirle en vuestro seno! Os lia acojido, á 
«lin do que la fria piedra del sepulcro no opri-ionase 
»á la que jam as había inancliado ninguna corrupción 
«terrenal.»

En niro sitio la misma Iglesia dice de Maria estas 
pa 'abras nn niéuiis notables: «Digno es de alabanza 
«¡o!i Dios! este d ii en que la Ví.'-gen, .Mailre de Dios, 
«no participó de la corrupción del sepulcro, y no e x -  
«periinentó la corrupción carnal.» ¡Magnífico testi­
monio de la antigüedad cristiana en favor del m iste­
rio de la Iglesia en la Asunción de .Maria! ¿Qué seria 
sí nos fuese dado desarro llar los innum erib les escri­
tos de los Santos Padres, y sobre todo el de San Ber­
nardo, que tan doctam ente ha exaltado las p rerogati- 
vas de María?

En los países de O riente, la Asunción de la Virgen 
Santísim a es una insigne festividad.

En la Etiopia, aquellos cristianos separados del 
centro de la unidad, infestados ademas del esp íritu  
de iaberegía, hablan de la Virgen al hacer s« profe­
sión de fé ántes de la com unión. La Grecia cree en la 
A sunción, y la ccli-bra como una de las más gratas 
lestividades. En la España, en ios tiempos de la Edad 
Media, e;i casi todas las iglesias se hacían representa­
ciones de ese gran m isterio, colocando una niña en 
un lecho, y figurando ante el puehio el glorioso trán ­
sito de .María.

H.
Habían los Apóstoles sem brado la palabra de Jesu­

cristo por todo el m u n d o ; la mies evangélica era 
abundan te; los obreros del Padre de lámilias traba­
jaban con ardor en la sagrada viña. Juzgó María, que 
se liallaba en Efeso con el Apóstol San Juan , que su 
misión sobre la tierra habia concluido y que la Iglesia 
podia sostenerse ya con sus propias fuerzas. Un Angel 
del Señor babia anunciado á la futura Reiua del cíelo 
que su Hijo iba á llam arla al lado de su trono.

luí hija de Abraliam .sentía renovarse poderosamente 
en su cora/on el am or de ia pátria ausente: quiso vol­
ver á ver las altas m ontañas de la Judea, donde todo 
respiraba aún los recuerdos do la redención , y m orir 
á la vista del Calvario, donde habia m uerto Jesús. 
San Juan, para quien sus m enores deseos habían sido 
siem pre ó rd en es, dispuso inm ediatam ente la vuelta 
á Palestina.

Volvió á ver á Israel después de una ausencia de 
muchos años. María se re tiró  eu las m ontañas de Sion 
á una casa cerca del arru inado y desierto palacio de 
los antiguos Principes de su raza. San Juan avisó á 
los Apóstoles y á los fieles que componían la Iglesia ya 
bastante num erosa de Jerusalen, de que la Madre del 
R edentor volvía ya entre  ellos para morir.

Habia llegado el dia y la hora. Los santos de Je ru -  
saleu volvieron á ver á la bija de David, siempre po­
bre, siempre hum ilde, siem bre bella; porque este ad­
mirable cuerpo habia escapado á la destrucción de los 
tieinjJOs, y predestinado desde su nacimiento á una 
glorio.sa y completa inmortalidad, uada debia a lte ra r­
lo. Sin enferm edad alguna, colocada sobre un lecho 
de pobre apariencia, .Maria se despide de los Apósto­
les. Los Apóstoles conmovidos permanecían jen pié ai 
derredor d d  lecho funeral. Alli el Principe de los 
Apóstoles se hallaha profiindamenlo afectado, y io 
dejaba bien ver. San Juan s ■ ocultaba el rostro eu los 
pliegues de su m anto griego, empero le descubrían sus 
.sollozos. Todos eu aquella santa asamblea lenian el 
cora/.on quebrantado y liumedecidus los ojns con sus 
lágrimas. .Maria, participando del enternecim iento

general, olvidando ca.si los esplendores de la gloria 
que la aguardiilian, para enjugar el llanto que vertían 
sobie la tierra tomó la palabra para afirm ar li fe de 
sus hijos, para reanim ar sus santas esperanzas é in­
flamar su caridid. Su palabra era dulce, y la E scritu­
ra la lia compa’ado poéticamente á un rio de miel.

La luja de Divid y de Salomón, la profetisa inspira­
da que habla improvisado el liiinno de triunfo del 
M uijni^cot, se elevó á consideraciones las más altas 
en aquellos nuinentos en que iba á abandonar el m un­
do. María ex ' ende sus protectoras manos sobre los 
huérfanos que va á dejar, y levantando su vista hácia 
el cielo, abandona su  alma sin  esfuerzo aquel herm o­
so y virginal uierpo, cual si quedase suavem ente dor­
mido.

Maria habia dejado de ex istir; pero su rostro  tenia 
la expresión áe un tranquilo sueño, y parecía q u ^ la  
m uerte vacilaoa en plantar su liandera sobre aquel 
trofeo que  no debia conservar más que un dia.

A la mañana siguiente los fieles llevaron con santa 
veneración al sepulcro la Reina de las v írg en es; cu­
briéronla de aromas, según el uso de su pueblo, y se 
Id co.ocó en uc sepulcro de p ied ra , envolviéndola en 
un lienzo y detram ando abundancia de llores en el se­
pulcro abierto en el valle de Josafat. Ix s  Apóstoles 
llevaron su virginal cuerpo sobre sus hom bros, y lo 
depositaron dulcem ente en el sep u lcro , siempre llo­
rando.

D urante tres dias, los Apóstoles y los fieles velaron 
y oraron cerca del sep u lc ro , donde parecía oirse el 
sagrado concierto de los Angeles que arrullaban el 
sueño de Maria.

Un Apóstol que volvía de un país lejano y que no 
habia asistido á la m uerte dé la  Virgen, llegó á los tres 
dias: era Tomas, aquel que habia colocado su mano 
sobre las llagas de su m aestro resucitado. Acudía p a ­
ra ver y regar con sus lágrim as el frió despojo de la 
m ujer privilegiada, que había llevado en sus castísi­
mas entrañas al Hacedor de la naturaleza. Vencidos 
por sus instancias y sus lloros, los Apóstoles q iiitaton 
la piedra que cerraba ia entrada del sepulcro, porque 
los sepulcros de los judíos eran grutas abiertas en la 
roca viva; pero allí no encontraron m ás quq l^s (lores 
apénas ajadas con el peso del sagrado cuerpo de Ma­
ria , y su blanco sudario de liiio fino de E gipto , que 
derram aba un celestial olor. El cuerpo purísim o de la 
Virgen inmaculada no era una presa para los gusanos 
del sepulcro. D urante su vida la tierra  y el cielo h a -  
liLan tenido igualm ente parte eu aquella admirable 
criatura; después de su  m uerte  el cielo lo habla to­
mado y glorificado todo.

Los ángeles liabian llevado el cuerpo de María á los 
cielos, donde coronada por la Trinidad santísim a, rei­
na al lado de su Hijo por toda la eternidad.

Algunos antiguos Padres , y en tre  ellos San Epifa- 
n io , han llegado á dudar de si la Madre de Dios ver­
daderam ente m urió , ó si ha perm anecido inm ortal, 
siendo llevada en cuerpo y alma al cielo. Mas el sen­
tim iento de la Iglesia es que la Santa Virgen ha 
m uerto verdaderam ente según la condición de la car­
n e , y lo declara sencillam ente en la oración de la 
■Misa el dia de la Asunción. La Santísim a Virgen m u­
rió en la noche ántes del 13 de Agosto. La fecha de su 
m uerte  es muy incierta. Ensebio la fija en el año 48 
de nuestra e ra ;  asi, según él, Maria habría vivido se­
senta y ocho años. Pero Nicéforo dice formalmente, 
que term inó sus dias en el año quinto del reinado de 
Claii J io , es d ec ir, en el 798 de Roma , ó 43 de la era

vulgar; entónces suponiendo que la Santa Virgen tu ­
viese tr> años cuando vino el Salvador al m undo , ha­
bría vivido 61 años. Hipólito de Tcbas asegura en 
su c ró n ica , que la Santa Virgen parió á los diez y 
seis a ñ o s , y que m urió once años después de Jesu­
cristo.

Tales son las noticias que liemos podido cuidado­
sam ente recojer sobre el m isterio que próxima m ente ' 
celebra la Iglesia. En toda la cristiandad e s  una de las ¡ 
prim eras festividades. En Francia m ism o, donde por 
el Concordato de 1801 se suprim ieron todas las fies­
tas , se conservó con otros dos días más la de la 
A sunción , y en España es celebrada con clásica so­
lemnidad basta en las a ldeas, en donde tiene la Em ­
peratriz  del cielo en cada corazón un tro n o , en cada 
familia una có rte , y es toda la tie rra  ibérica el templo 
inm ortal donde eternam ente resuena el eco de sus 
alabanzas. .

A e r e a d o  d e  f & 3 a d r ld .

I.MR.SDO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE ATER.
t3l7 .3  fanegas de trigo.

2901 arrobas de harina de ideio 
» libras de pan cocido.

'.3382 arroba.s (fc carbón.
136 vacas que componen 9333 libras de peso. 
985 carneros que hacen 2367 í libras de peso.

PRECIOS DE ARTICDI.OS AL POR MATÜR T MENOR EN 
DIA DE AVER.
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Títulos del 3 p. §  conso­
lidado............................... »  I

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . D 9  1

Títulos del 3 p .§  diferido 46-70 9  1

Inscripciones en el Gran 
Libro................................ » 9  1

Material del Tesoro pre­
ferente con in terres . . 9 9 1

Idem no preferente, con 
Ínteres............................. I) l) 1

Idem sin ín te res............... 9 l> 1
Participes legos converti­

bles á 3 p . g ................ 9 » 1

Idem del 4 y 5 por 100. . »)
Deuda araortizable de pri­

mera clase...................... » »
Idem amqrtizable de se­

gunda Ídem.................... 24 24-73
Deuda del personal. . . . )) 25-90
Deuda m unicipal ue sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
Madrid, con 2 1|2 de 
ínteres anual................ » 48-30  1

A C C IO N ES D E  C A B B E T E R A S  

G E N E R A L E S , 3 P  ,  g  AN U A L

1 Emisión de 1.” de Abril 
de 1830, de á 4000 rs. » 95-73

Idem de á 200o rs, . . . u 96-80
Idem de 1.” de Junio de 

1831, de á  2000 rs . . 0 93-60
Idem de 31 de Agosto dn 

1852, de á 2000 rs . . i) 99-23
Idem dfi 9  de Marzo de 

1833, procedente de la 
; de 13 de Agosto de  
' 1832, de á 2000 rs. . l> »

Idem l .° d e  Julio de 1856 
d e á  2000 rs . . . . : 9 94-65

; Acciones de Obras públi­
cas de 1 .“ de Julio de 
1838................................. 9 94-73

Del Canal de Isabel II, de 
• de 1000 rs . 80 i0  anual 9 10.3-30

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ferro-carriles. . s. c. 93-2:> »

Acciones d e l Banco de  
España............................. D 206-30

Peales vellón. C o artes
arroba. libra.

Carne de vaca................ » á » 22 á 24
Id. de cam ero............... u á » 22 á 24
Id. de cordero. . . . » á » 24 á 28
Id. de ternera ................ 90 á 96 40 á 46
Despojos de cerdo. . . 
Tocino añejo.................

» é » 17 á 20
82 á 84 30 á 32

Id. fresco....................... » á » » á D
Id. en canal de ayer. . » á » D á n
Lomo.............................. » á u » á »
Jamón............................. H 8  á 130 46 á 56
Aceite............................. 64 á 66 18 á 20
Vino................................ 38 á 48 12 á 14
Pan de dos libras. . . » á » 12 á 14
Garbanzos...................... 40 á to 12 á Í8
Judias............................. 26 á 50 8 á 12
Arroz.............................. 30 á 38 fO á 14
Lentejas.......................... 19 á 23 8 á 12
Carbón............................ 7 á 8 « á B
Jabón............................... 60 á 63 20 » 22
P atatas ........................... 4 á 5 2 á 3

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE ATER.
Trigo......................... de 43 á 32 Rs.ou
Cebada...................... de ;20 á 29 Id.
Algarroba................. de I) á 30 Id.

ESPECTAllLeS.
Campos Elíseos, Función para  hoy á las ocho y 

m edia de  la noche.
C irco de P ric e . Función para  hoy á las n u ev e  de 

la noche.

»
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EL LL4KÍ0 UE IOS JUSTOS
EB LA PERDIDA DE SDS AIHADOS.

CARTA DEL PADRE ANTONIO ANGELINI, DE LA CO X PA SU  
DB JESÚS, PROFESOR DE ELOCUENCIA SAGRADA T DE SA­

GRADOS RITOS EN E l  COLE I ROMANO.
Traducción Ubre y  aum entada de la  < icion tercear 
itaUana por el P .  F .  G . C .. de la m ism a Compañía  

(Con licencia  d e  la  a u to r id a d  e c les iá s tica .)
Se ex p en d e  á  4 rs . e je m p la r , en  la  im p re n ta  de 

T e ja d o , c a lle  d e  S ilv a , n ú m . 12, c u a r to  b a jo . En 
proTÍBCias, á  5 r s .  e je m p la r, fran co  de  p o r te ,  acom ­
pañando  a l  p ed id o , q u e  se  d i r i j i r á  á  la  ex p resad »  
im p re n ta  d e  TcjacLo, el im p o rte  en  lib ra n z a s  ó se­
le s  d e  lo s e je m p la re s  q u e  se  p id an .

T a n to  e n  M adrid  com o en  p ro v in c ias , so d a r á  qn 
e je m p la r  g r a t i s  p o rc a d a  p ed id o  d e  10 e je m p la res .

N o se  se rv irá  n in g ú n  ped ido  q u e  no  v e n g a  acom ­
pañ ad o  d e  su  im p o rto , o q u e  no  h a g a n  lo s o o rres - 
p a n ss lé?  de  la  im p re n ta  d e  T ejad o . (G .) *

“ " c o n fer en c ia s
PH0í(VNCIADAS KN l a  c a t e d r a l  d e  PARIS 

por el P. F élix , de la Compañía de Jesús, y  tradu­
cidas por E l  Pe.ns.'.miento E sp añ o l.

En la adm inistración de este periódico se hallan d» 
venta las Confereiiclas de los años A S 6 9 .  
1 8 3 3  y - f i S S A .

Cuestan -A reales en Madrid y &  r e a le s  en 
provincias las correspondientes á cada uno de los año? 
referidos.

F o rto d o  lo no firm ado. .Manle l  de Tomas.

pjdUur responsable: 1». J Ía n lel  de T omás. 
Irpprenta de Tejado, calle de Silva, núm . 12, bajp<
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de vuestro poder la que le abate y confunde: 
de modo que, volviendo en sí y corrijiéndo- 
se, se salve su espíritu el dia del Señor.»

Así fué depuesto irrevocablemente Enri­
que de F: anconia, hijo del Emperador En­
rique y de la Emperatriz Inés, de quien habia 
dicho Gregorio un año ántes á los alemanes 
que se resistían á reconocerle por Rey: «Acor­
daos, os lo ruego, de lo que es la condición 
humana y la común fragilidad; y no olvidéis 
el piadoso y noble recuerdo de su padre y 
m adre, á los cuales no pueden presentar 
nuestros tiempos cosa igual entre los que 
ocupan los Tronos.»—

Increib'e parece la indignación que aun en 
siglos cercanos á nosotros despertara seme­
jante decreto de Gregorio, entre los escrito­
res incrédulos, heterodoxos ó vilmente cor­
tesanos (1), que lo califican como atrevida 
usurpación de derechos ajenos. Y sin embar­
go Enrique, que debia tener conciencia de 
sus heclios, no acusó nunca al Pontífice de 
abuso de poder, adoptando otro medio para 
sustraerse á la pena que contra él se babia 
fulminado.—Negó, pues, que Gregorio fuese 
Papa legítimo; y reuniendo en Rresanan un 
conciliábulo compuesto de todos los Obispos 
facciosos, hizo elegir por anti-papa al Arzo­
bispo de Rávena, Guiberto, jefe do todos los 
simoniacos y nicolaistas de Italia. Hecho lo 
cual volvió á Alemania para tentar la suerte 
de las arm as contra su rival: no se dejó bus­
car mucho el intrépido Rodolfo, pues vino á 
hacerle frente sobre el Enter, en donde se li­
bró la batalla.

Después de tenaz resistencia y de increíbles 
pruebas de valor por ámbas parles, Enrique 
completamente derrotado, tuvo que jponerse 
en fuga, dejando en poder del enemigo sobre 
el campo inmenso bolin, cuando, en medio 
de las alegrias de la victoria, una noticia re­
pentina vino á cambiar el placer en acerbo 
dolor: Rodolfo, herido de muerte, estaba c.xa- 
landosu postrer suspri’o. Bañado en su propia 
sangre, sus barones le llevaron al medio de 
su ejército, á que le diera uii solemne adiós, 
miéntras los Obispos caifíiindo lúgubres Sal­
mos lo ungían el rri-m a de los moribundos.

( I )  Conocidas .son (Ib Indas la.s irrespotuo.ra.s é  
insensatas diatribas d e  YdUnire. de Baylo y del au­
tor, cualquiera que sci, de la defensa de la decla­
ración del Clero galicano .—Davin trata extensa­
mente e.sle punto rebatiendo los sofismas de los ad­
versarios, y á su obra remitimos al lector,—

El Santo príncipe después de acompañar con 
su corazón al sagrado rito, alzó con dificultad 
la cabeza, preguntando: ¿de quién es la victo­
ria? Vuestra, señor, le contestaron todos.— 
¡Que sea Dios bendito! repuso; muero conten­
to, y sólo me duele por la Iglesia y el pueblo 
que tengo que abandonar.—Dicln lo cual, 
espiró.— Así, á los tres años y medio do dis­
putar el Trono, se apagó cual radiante estre­
lla, cuyos puros resplandores no empañó ja ­
mas acto alguno injusto ó cobarde. Lloráronle 
los pueblos, el ejército, y sobre lodo los po­
bres. Arrojado en la guerra, benéfico en la 
paz, fué rígido mantenedor de lajusticia, bien­
hechor y padre de sus súbditos.

Al desparecer este glorioso defensor de la 
fé, empezó para Gregorio una serie de pruebas 
durísimas, disponiéndolo así con él la Provi­
dencia divina , para presentar á Gregorio 
como dechado de la constancia m ásperíécla. 
Enrique, después de organizado su ejército, 
comprendiendo en su astucia que sueuemigo 
más poderoso no lo tenia en Alemania, sino 
en Roma, bajóá Italia, resuelto áileshacerse 
de cualquier modo de Gregorio, si éste no se 
sujetaba á sus deseos. La intrépida Matilde 
le salió al paso con arrojada tropa para cer­
rarle el camino; mas como quiera que asi lo 
tuviese Dios dispuesto eu sus profundos con­
sejos, quedó ésta aterrada ante el número de 
los enemigos, teniendo que retirarse. A cuya 
consecuencia la condesa destacó una parte" á 
Roma para atender á la defensa del Papa, 
miéntras con lo demas proveía al sosteni­
miento de los castillos contra las armas lom­
bardas. De modo que no encontrando Enri­
que otro obstáculo, levantó su campo con di­
rección áKoma, llevando consigo al anli-pa|>a 
Guiberto.

Inmenso temor se apoderó de todos al 
aproximarse enemigo tan formidable. Sólo 
Gregorio permanecía impávido y lirme; y á 
los que le hablaban de pensar en su propia 
salvación, les respondía con sosegada frente: 
«abandonado por todos los mortales, tengo 
sin embargo la protección de mi Señor.— 
Desprecio la pujanza de Enrique; y aunque 
llegase á caer en sus manos; ¿<|ué significa al 
lin el tormento y la muerte?»—Voigt, sin 
embargo de ser protestante, nos pinta asi su 
firmeza; «Enmedio de seinejanle peligro, el 
Pontífice penuanecia tranquilo; su corazón 
no conocía el temor; era demasiado firme su
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carácter y elevado su espíritu, era demasiado 
profunda la convicción que tenia de que obe­
decía á la voz de Dios, y que estaba obligado 
á morir ántes que faltar á su mis on, para 
que el curso de los sucesos y las fuerzas con­
juradas del mundo alcanzasen á destruir su 
constancia.

»Si sus miradasquedóminaban toda Euro­
pa se entristecían ante esa vasta conspira­
ción, síntoma del espíritu y de la índole feroz 
de los tiempos, bastaba el resplandor de una 
claridad en medio del horror de las tinieblas 
para que su frente serenada brillase con nue­
vo ánimo y que su corazón desc.insando en el 
Dios de eternos prodigios, sintiese tal super­
abundancia de fuerzas, de confianza y de vi­
da, que pudiera derram ar aun en los demas 
esperanza y consejo. Su pensamiento recorría 
los siglos, á partir de la gran Redención bas­
ta cuando la Religión habia llegadoádeslruir 
el paganismo armado: en cuyos tiempos veia 
el poder Imperial combatiendo á una tribu 
inerme de creyentes; la opinión de los pue­
blos que venia defendiendo siglo tras siglo, 
esa religión nueva que predicada por gente 
humilde se propagó en el silencio: por do­
quier veia persecuciones y sangre de m árti­
res, coronados siempre por la victoria y el 
triunfo. Orando sobre las tumbas délos Após­
toles, se inspiraba en la \irtud  de aquellos 
hombres que á las espadas romanas sólo 
opusieron su constancia, para triunfar así del 
mundo romano; y reconociendo la semejanza 
de los tiempos, seguro de las promesas divi­
nas, daba fuerza y valor á los demas. Las tri­
bulaciones de los ministros del templo 1 ts 
consideraba consecuencia necesaria de las 
pasiones y pecados de los hombres; por lo 
que escribía á los fieles italianos: «Esperad, 
que no se lia paralizado la ma o del que lan­
za del sólio á los soberbios y ensalza á los hu- 
inililcs hasta el trono de los ángeles. El Señól­
es Omnipotente, y él abatirá el orgullo de los 
impíos, libráuilonos de manos de los infieles. 
El furor de nuestros perseguidores recaerá 
sobre sus generaciones, y ¡a Iglesia (!) cele­
brará la paz ante los aliares.»— ¡Qué oportu­
nidad tienen esas palabras en nuestros tiem­
pos, en que una facción impía renueva igual 
guerra conlra el Vicario de Cristo!

Llegado á Roma, Enrique la puso sitio; ai

( t )  Cap. .\1. p 362,

que animados los romanos por el ejemplo del 
Pontífice, resistieron con Lrio durante los dos 
años que duró, obligando al enemigo por 
tres vecesá levantarle. Al volver Enrique por 
cuarta vez con propósito de concluir á todo 
trance, resolvió ganar con oro á los que no 
habia podido vencer con el hierro, y le salió 
bien el plan; pues comprada de modo tan 
sórdido gran parte de pueblo y nobles, la fe­
lonía le abrió las puertas de la ciudad. Gre­
gorio, traicionado y abandonado por sus súb­
ditos, se retiró coa los pocos que le quedaban 
adictos al castillo de San Angelo, miéntras 
Enrique entraba triunfalmente en la ciudad, 
haciéndose coronar Emperador en la basílica 
de San Pedro, por manos del anti-papa (1). 
Enlazáronse así las manos de Nerón y de Si­
món el Mago; después de lo cual, reunidos 
ámbos, fueron á sitiar al Ponlilice en su re­
fugio del .Monte-Adriano.

AI contemplar alguuos los actuales tiem­
pos de lulo y persecución religiosa en que gi­
me Italia, suelen exclamar que nunca ha su­
frido la Iglesia contingencias más duras, ni 
halládose en peligro tan grande. Mas se equi­
vocan; pues si eu nuestros diases de lamen­
tar el estado de la Iglesia, que es de los más 
desgraciados en la liistoria de los tiempos, 
despojado el Pontífice casi completamente 
de sus dominios, entregado á discreción del 
ambicioso invasor, conserva, sin embargo, 
un relazo, salvado basta hoy del inmenso 
despojo. Una facción descreída, sin concien­
cia ni pudor, sedienta de sangre y dinero, 
domina, desenfrenada, de un cabo al otro de 
la península italiana, pasando por encima de 
todo derecho y principio de honradez y re­
ligión.

Confiscadas las propiedades eclesiásticas, 
disueltas y extinguidas las órdenes religiosas, 
los Obispos también se ven en el destierro, 
en la cárcel, ó impedidos en el ejercicio do 
losdereclios más sagrados del ministerio apos­
tólico, miéntras las cosas y personas sagra­
das son objeto de vilipendio y descarada bur­
la en los teatros, periódicos, y las estampas 
impías y obscenas expuestas en las calles. 
Los Sacerdotes de Dios son perseguidos, des­
pojadas las vírgenes del Señor de sus bienes

( I )  In  die ressurectionisdom inicae, llcn ricu s  
ab heresiarca suo Itavenate coronam  non gloriae 
sed co n fusion is accepit. Así se expresa el cronista 
Bertoldo.Ayuntamiento de Madrid




